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INTRODUCCION 

,/ 

Este trabajo ha tenido como prop6sito el l?grar 

una interpretación lo m~s objetiva posible del cuento "El 

Cenzontle y la Vereda" de Francisco Rojas Gonz§.lez, inclu! 

do en El Diosero. Esta interpretaci6n est~ basada en todo 

un estudio.previo, consistente en el an~lisis estructural 

del cuento; una invest~gaciOn sobre el contexto socio-cul­

tural del autor y de su.obra y la. lectura repetida del re­

lato que aqu~ se trata. 

En la primera parte del trabajo se pr~senta. la 
I . 

. . interpretaci5n del cuento, las partes siguie.ntes correspo~ 

den a ·10s apéndices, que son estudios previos a la inter-

·' pretac i6n • 

. El primer apéndice.es el resultado· de una inves­

t~gaci6n bibliográfica .. y hemer?gráfica sobre Francisco Ro-· 

·jas González y su producci6n literaria. 

El s~gundo ap~ndice es un análisis estructural 

del cuento, basado en la metodol?g!a o~ganizada por la Doc 

tora Helena Beristáin. 

En el an~lisis estructural de un relato nos en~ 

centramos con que existen dds planos: el de la historia y 

el del discurso, ~ste ültimo vehicula la historia y ~sta es 

la cadena de los hechos narrados. 

Dentro del plano de la historia, se encuentran 

dos niveles: el de las funciones y el de las ,acciones. El 

-
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INTRODUCCION 

Este trabajo ha tenido como prop6sito el l~grar 

una interpretaci6n lo mas objetiva posible del cuento "_El 

Cenzontle y la Vereda" de Francisco Rojas González, incluf 

do en El Diosero. Esta interpretaci6n está basada en todo ·- -~ 

un estudio.previo, consistente en el análisis estructural 

del cuento; una invest~gaci6n sobre el contexto socio-cu!-

tural del autor y de su.obra y la. lectura repetida del re­

lato que aqu; se trata. 

En la primera parte del trabajo se pr~senta. la 
' I . 

interpretaci6n del cuento, las partes s~guie_ntes correspo!!_ 

aen a ·1os apéndices, que son estudios previos a la inter-

,. pretaci6n. 

. El primer apéndice es el resultado· de una inves-... 
t~gaci6n bibliográfica .. y hemer~gr:ifica sobre Francisco Ro-· 

·jas González y su producciOn literaria. 

El s~gundo apéndice es un análisis estructural 

del cuento, basado en la metodol~g!a o~ganizada por la Doc 

tora Helena Beristáin. 

En el analisis estructural de un relato nos en~ 

centramos con que existen dos planos: el de la historia y 

el del discurso, ~ste ültimo vehicula la historia y ésta es 

la cadena de los hechos narrados. 

Dentro del plano de la historia, se encuentran 

· dos niveles: el de las funciones y el de las .acciones, El 
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nivel de las funciones abarca tanto la mor~ol~gta como la 

sintaxis narrativas. 

En el primer nivel, analizo las unidades distri­

bucionales: nudos y cat~lisis y las unidades integrativ~s: 

!ndices e informaciones. Ambos tipos de unidades me propo~ 

cionar~n la conf iguraci6n espacio;,..ternporal del ambient~ del 

cuento, la.caracterizaci6n de los personajes y del ambiente 

·psicol6gico, un resumen de la historia que servir& de base 

para· deslindar la fabul~ de la intr~ga y para pulsar las 

fluctuaciones del ritmo en el paso del relato (anisocron!as) 

y los juegos de temporalidad (anacron1as) • 
' .. En la sintaxis narrativa analizo la estructura y 

jerarquizaci6n de las secuencias en atenci6n a la orienta-

~ ci6n l~gica de las series de acciones, e incluyendo ·por s~ 

puesto, su combinaci6n. 

'Finalmente, y dentro del nivel de las acciones, 

·analizo la relaci6n entre los actores y los actantes, as! · 

como sus distintos puntos de vista concluyendo de esta ma­

nera con lo relativo al plano de la historia. 

Dentro del plano del discurso, analizo la repre~ 

sentaci6n del espacio en el discurso y la distribuci6n del 

discurso en el espacio; as~ como la temporalidad que i.ncl!!_ 

ye: la estrategia discursiva para presentar la temporalidad 

de los personajes; la correspondencia entre la temporalidad 

de la historia y la del discurso, y las temporalidades de la 

enunciaci6n y la lectura. 
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También, y dentro del mismo nivel, analizo la per~ 

pectiva o punto de vista del narrador, las estrategias de 

~resentación del discurso, el analisis sem~ntico y las figu­

ras retóricas de los niveles de la le~gua y de las estructu-

. ras del .re la to. 

Al ir· identificando los ra~gos estructurales de 

los· hechos relatados en este cue.nto, y_Jps del proceso dis­

cursivo que da cuenta de e:!.:los, procur~ hallar su relaci~n 

con e¡ conjunto de convenciones literarias que enmarca su 

.producci6n, asf co~o con el 'marco histórico cultural en que 
' 

se inscribe la f ~gura del narrador-autor y que explica su 
. . .. 

ide9log!a. De esta manera, a partir de la investigaci6n 

que me llev6;a saber cómo estaba construido e~ue·relato, pu 

-." ·' de apuntar ;tambj_én a conocer qu@ s~gnific5, en su momento, 

dentro de la obra del autor y dentro d~ la litera"f::ura, la 

cultura y la historia de ese tiempo. 

En el tercer apéndice transcribo el cuento ªEl 

Cenzontle y la Vereda" que ha sido motivo de esta tesis • 

• 
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"Para ser un artista, primeramente se de 
be ser un hombre, vitalmente comprometi 
do con todos los problemas de la lucha­
social, retratándolos resueltamente, 
s'in ocul tamientos ni evasiones, y sin 
huir de la verdad tal como ~l la entien 
de. 
Como pintor, sus problemas son aquellos 
propios de su oficio, Es un obrero y 
un artesano. Como artista, debe ser un 
soñador; debe interpretar las esperan­
zas, los temores y los deseos inexpresa 
dos de su· pueblo -y.'6de su tiempo. Debe -
ser ln conciencia de su cultura •. Su 
obra debe incluir la substancia canple­
ta de la moralidad, no salo en conteni­
do, sino más bien con la fuerza absolu­
ta de sus principios estéticos'', 

{Di~go Rivera, 19 21) ~ 

• 

.• 

. -

1. · •• 
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IN'¡'ERPRETACION. 

Francisco Rojas González sitGa ·SU cuento "El Cen 

zontle y la Vereda", como otros muchos de su producci6n li 

terar~a,· dentro de la más simple tradición narrativa, es 

un relato lineal que. guarda un orden cronol6gico. · Al autor 

no le interesa ser innovador de las formas, lo único que 

realmente le interesa es que los no indígenas conozcan a 

los ind~genas, mediante el poder conmovedor del arte lite­

rario, para que puedan comprenderlos mejor e int~grarlos 

al resto del país. 
I " 

Rojas González es un antropólogo que escribe lite 

ratura. A él le interesa lo que dice y no cómo lo dice. 

~·Debido a esto Rojas González repite a lo largo de toda su 

producci6n literaria, palabr~s y expresiones para designar 

situaciones similares. Por ejemplo, en La Negra Angustias 

utiliza la palabra "trastumbando" con el mismo valor signi-

ficativo que en el cuento que ahora analizo ("tras .!omita"); 

.sin embargo, en el Diccionario' de la Real Academia Española 

esta palabra significa "echar a rodar": o la expresión nal 

torcer la vereda 11 que tambi.én aparece en La Negra Angustias 

como recurso para marcar una sorpresa. Los adjetivos que 

utiliza el autor para describir al patriarca en "El Cenzon­

tle y la Vereda", son los mismos que utiliza cuando retrata 

al patriarca del cuento "Hículi Hualula", inclu!do también 

en El Diosero. Su léxico por tanto es limitado, pero no li-

~ '·· 

·"" 

·, ... _, 
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mitante para expresar lo que Rojas González quiere. Este 

aspecto de su poética es manifes~ado por él en la declara 

ción que hace de su concepción del cuento, en donde puede 

observarse que básicamente le interesan dos aspectos: un 

prop6sito didáctico y otro estético (véase apéndice I). 

La preocupación por ei indígena surge despué~ 

de la Revolución Mexicana y se ve aqrecentada durante el 

régimen del General r.ázaro Cárdenas, quien considera a la 
Antropoloqía como una ciencia objetiva a través de la cual . - . 
se llegará ª .. un conocimiento mejor de los indígenas, esos 

seres marginados cuyo mundo no es conocido, ni compr~ndido 
' I' por los no indígenas. Esta etapa coincide co11:·e1 trabajo 

de invest~gador que Francisqo Rojas González desempeña en 

·' el Instituto de Invest~gaciones Sociales. de la Universidad 

N'acional Autónoma de México. Por lo tanto, y debido a es-
..• 

te contexto, el indígena durante el cardenismo será tema 

· científico y más tarde, literario. 

En este cuento Francisco Rojas González se invo-

lucra emocionalmente y expresa, a través del narrador-per-

sonaje con el cual se identifica¡ una serie de caltficati-

vos dados a los indígenas en los cuales se transparenta su 

. posición de simpatía ante ellos ("indios pequeñitos, rese!:_ 

'lados y encantadoramente descorteses •i) • Esta posición del 

autor de proteger a los desvalidos coincide con uno de los 

postulados del ideario político del General Cárdenas: el" 

intelectual pone sus conocimientos al servicio de los débi 
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les.. Además de los calificativos señalados, hay un pasaje 

en el cuento en el que el narrador-personaje manifiesta es 

ta posición acorde con tal ideario, cuando dice que los· 

científicos no aprovecharon la presencia de los indios en 

el laboratorio antropol~gico en beneficio de su ciencia, 

sino al contrario, el narrador-personaje-cieptífiéo se afa 
' . . -

na en dar una explicación clara a los indios sobre el paso 

del avión bajo el cielo de Chinantla. 

El precisar los l~gares dentro de la República 

Mexicana y m~nif estar las costumbres de los indígenas en 

estos sitios, es muy importante para el autor, pues este . ,. . 
recurso utilizado por él le permite por un lado, autenti-

- car el relato dentro de la realidad mexicana y por otro, 

-.... ~· destac.:ar con sumo realismo la crudeza del mundo ind~gena y· 

no dotar al cuento de un medio ambiente ideal, corno suce-

día en las narraciones de las tendencias literarias ante-

rieres al momento de su producción (Romanticismo -literatu 

ra indianista-) • 

En este relato se trasluce el autor en su carác-

ter de antropólogo al describir detalladamente lugares. co­

nocidos por.él a través.de -sus experiencias científicas. 

Uno de los primeros pasos del cardenismo para 

atacar el problema indígena fue la apertura: de nuevas ca­

rreteras que llegasen a lugares distantes del país, sin e!!!. 

bargo este proyecto no fue del todo exitoso y todav!a en 
' ' 

nuestros días perdura la m~rginación geográfica de mucJ,ios 
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p~eblos, sobre todo de la r~gión que comprende los estados 

de Oa~aca y Chiapas. Al norte de Oaxaca se encuentra la 
... 

regi6n chinanteca, en donde espacialmente se ubica el cuen 

to analizado. 

Un pueblo al encontrarse ma!ginado. geográficame~ 

te es presa f ác~l de la ignorancia y de la enfermedad que 

son los males mayores que aquejan a nuestros indígenas y 
. --rl'· 

que·en el cuento 11El Cenzontle y la Vereda", aparecen es-
-~ .. 

tos dos males como principales líneas temáticas o de signi 

ficación (isotop!as~. 

Desde las primeras líneas del relato analizado, .. .. . 
Rojas González manifiesta la marginación geográfica de los 

indios y su sonsecuencia; la ~gnorancia, manifestada con 
. 

la falta de maestro en el pueblo, ya que la escuela se en-

cuentra abandonada. Con esto el autor subraya la desaten-. . . . 
. . 

ción de.que son víctimas los indios. Esta ~gnorancia tarn-

bi~n tiene consecuencias: la enfermedad será una de ellás. 

La falta de conocimientos científicos propicia que la morbi 

dez natura.1 existente en las distintas regiones del país, 

no sea atacada con los medios más.adecuados y eficaces. 

De la marginación geográfica se desprenden otros . . ... 

. tipos de marginación, corno la cultural, manifiesta también 

en el cuento. Los ind~genas viven en ''otro rnundo 1' donde la 

realidad se or.ganiza de una manera distinta a la del resto 

del pa!s; aunque es indudable que ese ''otro mundo" posee 

una cultura que también será distinta a la de los no ind!g~ 

. nas. 
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Los indios, al desconocer el mundo y la cultura 

de los no indígenas, no particip~~ de los bienes cultura­

les que poseen, por ello, el miedo que produce entre los 

indios del cuento, el paso del avión y su ataque defensi­

vo es explicable, puesto que existe un desconocimiento de 

lo que en realidad son esos 'ipaj·arotes 11
• Esta falta de 

conocimiento unida a una exagerada ~maginación del indíq~ 
. . 

na produce una invención, un.mito que probablemente serS 

objeto de transmisión oral de. generación en generaci6n. 

Esta ma~ginación cultural también se.manifiesta 
. 

en el cuento cuando la familia agradece al narrador-pers~ 

naje sus' ncuracione~ ''. Entonces éste se siente culpable 

de haberla engañado y procura aliviar sus males con medi-

~ camentos, pero sin procurar instrucciones para su uso. 

La dádiva resulta un gesto de indernnfzación frustrado, poE_ · . . 
. .·. 

que el narrador-personaje no comprende la distancia entre . 

.. la cultura que produce las pastillas de quinina y la de la· 

familia a quien pretende ayudar. 

También por falta de una misma referencia cultu­

ral, los estudios antropol6gicos son interpretados, por los 

1.nd~genas como una degradación máxima de los científicos, 

manifiesta en su actitud hacia ellos: desean hacerlos ser-

vir de alimento a esos ''paj aretes P. 

Es muy posible que la actitud defensiva de los 

ind~genas al disparar sus escopetas y manifestada por boca 

del patriarca, se base en experiencias negativas pasada~, 
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que por esto crean que los cient!f icos son comerciantes y 

los europeos, "gringos" y que amI?os quieren la carne chi­

nanteca para nutrir a su cr!a de "fantásticos gavilanes". 

Sabernos c6mo, durante el Porfiriato, la inter-

. venci6n norteamericana en México estuvo fuertemente apoy! 

da por la dictadura y posiblenente.desde allá venga la re 

serva que los indígenas guardan con.los cient!ficos, sobre 

todo con los europeos, cuyos rasgos físicos son similares 

a lo·s de los "gringos". Los indígenas con esta actitud . . . 
procuran defenderse v no ser nuevamente explotados por los 

no indígenas. 
. , 

La respue.sta sorpresi va que reciben los cient!f i 

cos al torcer la vereda, también proviene de la incornpati-

~ ~ilidad de dos culturas opuestas, pues la cultura ce los 
. 

ind~genas al confrontarse co~ la de los no indígenas se ad 
... 

vierte como ignorancia. La dádiva aparentemente inocente · 

de los medicamentos sirve al autor para subrayar la distan~ 

cia entre las dos culturas¡ entre la ciencia y la magia. 

La marginación l~nguística se deriva también de 

la cultural Y. geográfica, muchos indios son consid~rados 

por los no.indígenas como extraños en su propio pa!s, a 

causa de su idioma. 

En ·"El Cenzontle y la Vereda", ia mayoría de los 

indios desconocen el Español, s6lo el anciano patriarca, 

como primera autoridad del pueblo y por la experiencia que 

posee, es conocedor de la le~gua oficial del. pa!s con la . 

.. ,. 
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qu~ podrá comunicarse con los científicos •. Este afán del 

narrador-autor por manifestar la diferencia de idiomas, .. 
subraya la diferencia de culturas Y.por consiguiente el 

no entendimiento entre los indígenas con los no indígenas. 

El narrador-autor también aprovecha esta diferencia de 

idiomas para crear un efecto de suspenso en el relato, pues 

los lectores desconocen qué es lo que en realidad.piensan 

los indios de los científicos, y que s6lo se sabrá hasta 

la entrevista con el patriarca. 

También patente en este relato se encuentra la 

ma:rginación·médica gue da como resultado que· exista una. 

~erie de/enfermedades propiciadas por el medio ambiente 

y no combatidas. El paludisr.10 en esta zona de la Reptíbli 

... ca, y fundrur.entalmente el lugar de donde proviene la fcmi 

lia enfe.rma - "ia. tierra baja" - , es muy frecuente, y no se .. 
cuenta con los servicios médicos indispensables para pre-

venirlo o combatirlo. 

A.l presentarnos Rojas González en el cuento, el 

prop6sito de los investigadores europeos y mexicanos de· 

comprobar una teoría antropol6gica extranjera, el autor 

formula una críticq implícita al método científico en el 

sentido de elaborar teorías en el escritorio,· alejadas de 

la realidad, sin bases objetivas. Asimismo manifiesta 

una crítica a la ciencia mexicana dependiente de otras ex · 

tranjeras -europea en este caso- • 

. Finalmente, critica también la actitud de los . 

. . 
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científicos frente a los ind~genas. Los científicos-antro 

p6logos, a pesar de serlo,·carecep de una visión clára pa­

ra comprender a los indios y a su mundo. La realidad indí 

. gena es tan sorpresiva para los científj.cos, corno lo sería 

para cualquiera de los no indígenas, pero sin ni~guna pre­

paraci6n antropol6gica. De tal manera que los científicos­

antrop6logos, contradictoriame~te, son _..M:>.s. más deshumaniza 

dos dentro del relato. ~ 

En resumen, el autor-narrador denuncia y critica 

al :r.iismo tiempo a una cienci'a mexicana colonizada y depen-

--diente de teoría9· extranjeras, que se pretenden impla~tar 
' I 

en ·~uestro país sin ninguna hase real,y la actitud poco 

profesional de los antrop6logos. 

E,i narrador-personaje es un antrop6logo de mente 

colonizada aunque crítica, porque ni s~ impone con enerq!a 
. 

a sus colegas europeos, aunque su conocimiento del medio 

lo facultaría para hacerlo, ni tampoco es franco con los 

indios, pues aparenta ser médico,· sin serlo. Es -q.n perso­

naje apocado, inmerso en una situaci6n ambigua que le pone 
. 

una máscar? que él no se quita. El permite que los iridios 

crean que es, lo que no es. Su doblez implícita, su acti­

tud ambigua es quizá, lo más interesante del cuento. 

El narrador personaje por un lado, trata de que-

dar bien con los europeos, con los que tiene en común que 

son antrop61ogos, por toda una larga tradici6n de hospita-. 

lidad y preferencia que loa rne::dcanos sienten por los ex-
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tranjeros; se siente pues, el anf.itri6n de los europeos y 

por tanto, responsable de que se 90Mpruebe con éxito su 

teor!a; y por otro, se siente identificado con los ind1q.e 

nas, con los que tiene en com~n que son mexicanos, y ha-

cia quienes siente gran simpat1a, pero a los que engaña 

con sus actitudes. Esta doble situaci6n provoca en el na - -
rrador-personaje un fuerte sentimie~to de culpabilidad el 

cual trata de remediar con los comprimidos de quinina. 

El narrador-personaje por tanto, se encuentra en una si-

tuación dificil, pues quedar bien con los dos qrupos (i!!_ 
. 

dios y antropólogos europeos) al mismo tiempo signif i_ca-

ria que'dár t:ien con dos culturas antag6nicas a las que 

pertenecen ambos ~rupos. 

El problema de la dependencia de nuestro pais 
. . 

no termina con la Independencia de 1810, pues continda t~ 

dav!a latente en otros .. muchos aspectos (económico,· pol1fi . 

. co, cultural, ideológico) y con otros muchos paises (los 

de sistema capitalista, principalmente los Estados Uni-

dos).. 

Esta dependencia de M~ico es molesta para el au 

tor dadas las caracter!sticas del momento histórico en que 

se form6 y le tocó vivir, pues las secuelas del movimiento 

revolucionario de 1910, manifiestan un acrecentado nacion~ 

lismo en nuestro pueblo (véase ap~ndice I) y esto se pro­

picia aún más en: ta ~poca del General Lázaro Cárdenas con 

la expropiación petrolera y su interés por mejorar 1a 

. -;. 
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situaci6n general. Este. gobierno más democrático sólo fue 

posible debido a los sucesos históricos mundiales iniciados 

en la d~cada de los treintas: La Segunda Guerra Uundial, 

que mantuvo muy ocupado a los Estados Unidos, país con .el 

cual mantenemos hasta hoy, desgraciadaEente, una relaci6n 

de mayor dependencia. 

En "El Cenzontle y la Vereda", P.ojas González al 

utilizar el estilo directo (diálogos) procura hacer desta-

car de los grupos de actores a los personajes individuales 

as!, el viejo intérprete, el narrador-autor y ~~ padre de 

la familia enferma sobresalen del resto de prot;agonistas. 
,, 

El diál~go también va cargado de indicios con los 

que se caracterizará a los personajes. La caracterización· 

del patriarca a través de los diáloqos y en las descripci2 .. -
nes que de él hace el narrador-personaje, nos proporcionan 

una im~gen definida y ·real. El viejo-intérprete no por ser 

· poseedor de un mayor conocimiento sobre los otros indigenas 
. 

y por. ser respetuoso de las tradiciones ancestrales, deja 

de ser humano y por cons~guiente susceptible de ''traicionar"· 

a su pueblo con el vivo deseo de poseer el "secreto" de los 

científicos. Por todo esto el cuento se encuentra clasifi-

cado dentro de la narrativa indigenista y no dentro de la 

novela indianista (véase apéndice I). 

El uso que el autor hace de los· coloquialismos en 

los diálogos, es una de sus convenciones literarias favori­

tas y las utiliza para producir un efecto de mayor realismo: 
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el de acercarnos a nosotros, como lectores, a esa realidad 

· mediante el expediente de poner en labios de cada persona-.· 

je él registro que se supone que le es propio. Esta conve~ 

ción literaria de reproducir el habla popul1:1.r fue utilizada 

en la Literatura ~exicana desde r.ernández de Lizardf y bas­

tante difundida por los escritor.es de la novela de la Revo-

lución Mexicana, -quienes- taro.bi~n -log.raron un efecto de vero. 

s imil i.t ud. 

Los coloquial~smos manifestados en "El Cenzontle 

y la Vereda" producen hilaridad en el lector. .Esto es una 

nota de humor que .el autor manifiesta en una forma o~iginal 

dentro dé la narrativa indigenista, en la que casi siempre 

hab!a existido una actitud pesimista. · Este esp!ritu brornis 

ta del autor, hace suponer que probablemente .se deba a las 

c·1rcunstancias hist6ricas vividas, pues ~l conf1a en que el 

gobierno cardenista so.lucionará en gran medida el problema . 

. de los marginados y abiertamente lo·manifiesta en otro·de 

los cuentos de El Di osero, · "La Plaza de Xoxocotla". 

En el cuento "El Cenzontle y la Vereda" existe un 

engaño de los cient1ficos a los ind!~enas. Los inyestigado 

res enmascaran sus prop6sitos al disfrazar sus acciones in-

vestigativas permitiendo que sean interpretadas como accio­

nes curativas. 

El narrador-personaje se manifiesta como adyuvan­

te del ind1gena con la explicaci6n que le ofrece acerca del 

a.vi6n y al tratarlo como a un ser humano, pe1"o funciona co-
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mo cómplice de los europeos en el ardid utili~ado para co~ 

probar la teoría antropol~gica, pues usa entonces al ind1-
' 

. gena como un mero objeto de estudio. El narrador-autor es 

profundamente anbivalente, y esto lo hace ser quizá, el pe~ 
' sonaje más interesante del relato. 

·Los investigadores mexicanos conocen el ambiente 

f!sico o geográfico (ventaja sob;re los_~fi!llropeos) , sin erabar 

. go ambos. grupos de científicos desconocen el mundo indígena 

y por.ello se .manifiesta el poco entendimiento entre ellos . 

. y los ind~genas. 

El ambi·emte indígena, lleno de primitivismo, con-
' I 

trasta con el ambiente cient1fico de los in~estigadores y 

desde ahí el 'autor destaca la confrontación d~·dos mundos 

~ distintos dentro de un·mismo país. 

Otro . contraste se da entre e.i. cielo clar:o y azul 

en el que transitan aves silvestres y el cielo cubierto por. 

el humo que deja el tránsito del avi6n. Aquí existe un cues 

tionamiento implícito ¿han sido mayores los beneficios reci­

bidos por los no ind~genas que los perjuicios, que son su 
.. 

precio, caµsados por ellos a los indígenas? El autor plan-

tea este mismo cuestionamiento en otros cuentos de El Diese-
; 

E:?_, como en "Las Vacas de Quivigui~ta'' o .en "La Tona~~. 

El narrador-autor en este .cuento que analizo, pr~ 

senta una visi6n clara de la realidad indígena y manifiesta 

su inconformidad ante tal realidad, culpa de la situaci6n . 

deplorable de todos los indios del pa!s a los sistemas que 

en vsz de ayudarlos loa han margj.nado y con ello deformado 
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su-mente con más fuerza que cualquier enfermedad de las 

mas comunes entre ellos. 

En resumen podemos decir que la preocupación fun 

damental de P.ojas González en este cuento es mostrar las 

condiciones de vida en gue se desenvuelven los indtgenas 

para gue los.no ind!genas {incluidos los ~ntropólÓgos), 

los-comprendan y traten mejor; pero tambi~n manifiesta su 

inconfonnidad ante tal:' situación y culpa a los sistemas de 

la deplorable realidad ind1gena. Todo esto lo manifiesta 

el autor a t_rav~s de una fonna art1stica"' J.i teraria: el 

cuento, que si bien es cierto que se aparta de las conven-
' I' •· 

cienes literarias de su ~poca en lo que se refiere a las 

innovaciones fonnaJes {que no practica), esto provoca un es 

·-,. ... tilo propio en el oue se ven transgredidas dichas convencio 

nes al permanecer el autor al margen de un espíritu de expe 

rimentación fonnal que se hab!a iniciado con Azuela y que 

estaba intensamente representado en otros narradores como 

L6pez y Fuentes, Rafael F. Muñoz, Marttn Luis Guzmán o Mau­

ricio Magdalena, por ejemplo. ·A trav~s de este relato Rojas 

González ejemplifica su propia concepción del cuento conju­

gando· la fórmula horaciana,. tradicional en la narrativa me-

xicana, de lo ~til -lo did~ctico- y lo bello. 
• 

Francisco Rojas González corno narrador-autor de · 

este cuento, se inscribe dentro de un'contexto literario al 

que corresponde una convención que. consiste en fingir que 

se trata de un texto informativo y no ficcional. Esto se ve 



·-. 

18 

~eforzado con el hecho de que el autor, en el relato, casi 

no incluye figuras ret6ricas, no .. hay tropos. 

Esta convención de ficcionalidad orientada hacia 

la verosi111ilitud, tiene ari'tecedentes en el cuento de la re 

volución y la narrativa d.e M~xico. 

Por otra parte, las mismas preocupaciones del na 

.rrador-autor, las tiene el nar_r~dor-an~pólogo; esto se de 

be a que el crrupo social a1 que pertenece Rojas Gonz~lez no - . 
difiere,ideol6gicamente,del grupo intelectual con el gue tra 

.baja. 

,· 

• • 

.. 

,.,_. ·' ,. 
. , . . 

• f 
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APENDICE I 

CONTEXTO SOCIO-CULTUP~..L. 

A partir del descubrimiento de América," ha existido 

una fuerte preocupaci6n por el conocimiento de los natarales 

del nuevo continente. Así, en los siglos XVI y XVII, época 

colonial, los cronistas, tanto los profanos como los religi2 

sos, testigos de la Conquista de México o.que vivieron en el 

país durante este periodo, ponen en claro su cp~ociraiento de 

los nativos y muchos hasta se manifiestan a favor de ·los in-

En el s~glo XVIII, después de terminada la labor 

---, eva~gelizadora con los indígenas, jesuitas y humanistas est!!_ 

dian las cul tura·s prehispánicas; esto da como resultado una 

mejor comprensión del "indio y su universo. 

Durante la primera m.i tad del siglo XIX, el gusto 

por lo nativo vuelve a estar presente en la Lit~ratura, rnot.!_ 

vado por dos causas: el Nacionalismo, como rasgo propio del 

Romanticismo y las circurstancias hist6ricas vividas en Méxi 

· co durante la Independencia y la Reforma. 

México, sin pretender aislarse de los grandes rnovi 

. mientes literarios de finales del siglo pasado (Realismo y 

Naturalismo), cultiva la novela realista (1880-1910), ~poca 

que coincide con la dictadura de D!az, la influencia del Po­

sitivismo y el surg:f.m:l.onto dol Modernismo en la poesía. Es 

la ISpooa de los grandos escr:Ltoror; roaliB'ttts do Mlbcico como 
• 1 

' . 
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Emilio Rabasa, L6pez Portillo y Rojas, Rafael De~gado, Angel 

de Campo, Heriberto Frías y Federico Gamboa. Por otra parte, 

dentro del Modernismo, y dado el carácter ecléctico de este 

movimiento, existe también un marcado sentido nacionalista en 

autores como Ram6n López Velarde y Francisco González Le6n, 

quienes tratan con or~gina~idad el te~a de la provincia mexi-

cana. 

La novela de la Revolución se cultiva más o menos a 

partir de 1910, fecha en que se inicia la lucha armada en con 

tra de la dictadura de Porfirio D!az. Estas obras narran, g~ 

neralmente, fragmentos del movimiento revoluci~nario,. cuyo 
' ,. 

contenido posee un valor testimonial. 

El carácter de esta novela es esencialmente de. af ir 

--.. ·· maci6n nacionalista. Entre los autores de este género se en- . 

., . 

cuentran Mariano· Azuela, .Mar~tn Luis Guzmán, Rafael F. !iuñoz, 

Gr~gorio L6pez y Fuentes, José Vasconcelos y Francisco Rojas 

·González, todos ellos inscritos dentro de la Revolución, péro 

con distinta tendencia de acuerdo con su temática 6 ideol~g!a 

y técnica • 

. La novela de la Revdluci6n es el antecedente inme-

diato de la novela indigenista, dentro de la cual se clasifi 

ca la obra de Francisco Rojas González. 

Cabe hacer la aclaración de que en la novela indig~ · 

nista se presenta al indígena con sus cualidades y defectos 

y dentro de un contexto realista, a diferencia de la llamada 

novela indianista, en donde los prot~goniatan se idealizan • 

;,·1 '. ·~' .. - .. ' : . ' - . ',. ,., 
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Cpncha Mel~ridez en su estudio sobre la novela indianista en 

Hispanoamérica, señala como fechas de iniciación y término 
• 

de este g~nero 1832-1889, tiempo que coincide ~ás o menos 

con el romanticismo. 

. Madero, Huerta y Zapata, caudillos de la Rev~~u­

ci6n Mexicana, pugnaron por restituir sus tierras a los in 

d!genas despojados de ellas durante el_~rfiriato, asimis-. . 
mo, lucharon por su integra~ión a la vida nacional. 

También en la ~poca en que José Vasconcelos ocu­

para la Secretaría .de Educación Pública, se elaboró un pro­

. yecto educativo para· incorporar . á. los ma~ginados indígenas, · 
' .. 

a trav~s de un sistema escolar nacional. 

Todos esto planes tendientes a la .i.qt~gr::ici6n de 
( 

..... ~ los ind~genas dió como resultado la fundación, en la Ciudad 

de M~xico, de la· Casa del ·Estudiante Iúd~gena, durante el 
• 

gobierno de Plutarco Elías Calles (1926) • 

Despu~s de la Revolució~, las expresiones naciona 

les y artísticas, costumbres y tradiciones populares fueron 

·mejor valoradas. As! en la pintura se incluyen temas y as-. 
pectes nac~onales como en los cuadros de Saturnino Herrán, 

que preceden a los murales de Jos~ Clemente Orozco, Di~go 

Rivera y David Alfare Siqueiros. 

Tarnbi~n en la época posterior a la Revolución, se 

valora y populariza la rn1lsica de los maestros: Manuel M. Pon_ 

ce, Carlos Chávez, Silvestre Revueltas, Pablo Moncayo y Tata 

Nacho. 
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Dentro de este contexto histórico cultural, escri-

. 
be Francisco Rojas González que ~abia nacido el 10 de marzo 

de 1904, en Guadalajara, Jalisco. Durante la Revoluci6n, su 

familia pierde hacienda y fortuna. Su padre pasa entonces a 

ser administrador de una hacienda cercana a la Barca, Jal. y 

es ah! donde Rojas González realiza sus estudios básicos. 

Cuando es promulgada la Constitución de 1917, Fran 
. . . ~· . -

cisco Rojas González llega-... a la Ciudad de México a continuar 

sus estudios e.n la Escuela de Comercio y Administraci6n. · 

Pronto concluye su carrera y se incorpora al servicio diplo• 

~tico. Es canci,iler ·del Consulado de Guatemala de 1920 a. . . 
1922. EÍ I~geniero Juan de Dios Bojórquez dice haberlo cono 

cido all! y sobre ~l escribe: 

Estaba Rojas en su primera ju­
ventud. Tenía poco tiempo de 
-haberse bajado el panti!il ón; pe . 
ro contaba en su historial ha­
ber presenciado la batalla y 
desastre de Algibes. Era un 
muchacho imberbe, estudioso y 
lleno de ilusiones: Buen con 
'versador, se hizo muy pronto­
de numerosos amigos. Sentía 
predilección por tratar a los 
revolucionarios mexicanos y no 
perdía .oportunidad de oírles 
referir sus hazañas. Rojas ma 
nifestaba desde entonces una ~ 
enorme simpatía por todo lo me 
xicano: las canciones románti= 
cas y los corridos, el alegre 
taconeo del jarabe tapatío y 
el producto elaborado del ma-

' guey que crece en Jalisco • . . " ........................... . 
Durante su estancia en Guatema 
la Rojas González af ih6 sus do 

. -.. . ··~ 

' : . ,'·.·'",. 

¡. 

"· 



tes de observador, se hizo toda 
v!a mas mexicano y tom6. gran e~ 
riño a los indios, que en cara­
vanas llenas de color y de bri­
llantes reflejos desfilaban rum 
bo al mercado. De allá vo'ivi6-
decidido a seguir sus estudios 
literarios. Pronto iba a pu­
blicar su primer cuento. 1 

, . \r::: 
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Pero sus intenciones literarias no se cumplieron de 

inmediato, pues continúa con su ca~go de Canciller en diver­

sas ciudades norteamericanas durante los años 1923 y 1924. 

Entre sus parientes, que eran su admiración y su or 

gullo, cu~nta con dos escritores: Jos~ L6pez Portillo y Rojas 

y el periodista Luis Manuel Rojas, quien presidiera·el Consti 

tuyente de ·Querétaro. 

Francisco Rojas González inicia sus balbuceos lite-
. 

... rarios en .un pequeño círculo que en la Secretaría de Relacio-

nes Exteriores 'f9rm6 el escritor y poeta Juan B. Delgado·. En 

tre sus compañeros figuran Armando Amador, Granja Irigoyen y 

· él autor teatral Guz Aguila. 

Hist6ricarnente, el afán por integrar al ind!gena 

culturalmente,continúa. Durante su campaña política, el Pre-, 

sidente Plutarco Elías Calles (1924-1928} , dice lo siguien.te 

acerca de los indígenas: 

Mientras los reaccionarios creen 
que las razas indígenas son un 

1 Boj6rquez, Juan de Dios. "Semblanza de Francisco Rojas Gon~ez· en: 
El Nacional. Primara Sección. p. 3 

; 
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lastre para blancos y mestizos, 
yo soy un enamorado de las razas 
indias de México y tengo fe en 
ellas. 2 

• "" ~ t'.' . . 
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En 1930, Rojas González publica Historia· de un Frac, 

una novelita de tema citadino, la cual, años más tarde, el au 

tor desdeña por su poca calidad literaria; sin embargo, la. in 

·cluye posteriormente en un volumen de cuentos. Su a:i:-gW'!tlellto 
' -Jilf!'r. ' 

'va a.ser pl~giado para producir uha famosa película nortea-

mericana (Seis Destinosl, lo que provoca, s~gún a~gunos testi 

. gos sobrevivientes., un gran E7scándalo en México. 

La·· crítica de aquellos años pensaba que Rojas Gon-
.· 

zález sería un escritor de ;ciudad, que abordaría la problema-

tica urbana para su producción literaria, pero veremos que no ,. .. 
fue as!. 

; 

Desde.la aparición de esta novela escribe, en revis 

tas·y.di;;lrios de la ciudad, una gran cantidad de cuentos que 

despu~s publicar~ en libros. Por esta ~poca se le considera 

el mejor cuentista de M~xico. 

1' 

Ten!a gran facilidad para tra­
tar este género literario. Los 
producía a Faudales, llenos de 
gracia y de intención. Bastaría 
recordar aquel de "Voy a cantar 
un corrido ••• " para reconocer en 
Rojas González al mejor cuenti.s­
ta de M~ico. 3 

· 2 calles, Plutarco Eltas. "Discurso" en: Crisol. Febrero de 1929. ~dos .. ......... 
p. 17. 

3 Bojt'.Srquez, J. de Dios. Op. cit .. p. 3. 

. ' .. ' 
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Colabora fundamentalmente en el diario El Nacional 

y en la Revista Crisol de donde fue redactor permanente. Es 

jefe de redacción de la agencia cablegráfica ANTA y director 

interino de la Revista de Estadística que edita el Instituto 

Inter~mericano de Estadística con sede en Washington. Per­

tenece también al Bloque de Obreros Intelectµales ,·.grupo en 

·contra de la explotación del hombre y que pretende definir 

y esclarecer la ideología de la revolución. 

;.• 

El 6;t"gano de difusi6n de esta ~grupación.fue preci­

samente la revista Crisol, creada en enero de 1929 y entre 

sus propósitos menciona: 
,. . 

No tratamos de producir vana li 
teratura, sino de discutir o se 
ñalar problemas de interés ·nacio 
nal e internacional. 

Y continúa: 

Todo hombre. es dueño de lo que 
produce. Por eso no se publica­
ra una sola página sin retribuir 
a su autor y serán devueltos cuan 
tos origi~ales no se publiquen. -

A~gunos de los colaboradores de la revista son: J. 

de Dios Bojórquez, Rafael López, M~guel Oth6n de Mendiz~bal, 

Narciso Bassols, Antonio Castro Leal, Carlos Chávez, !-gnacio 
. . 

Ch~vez, Diego Rivera, Jesús Silva Herzog, Adolfo Ruiz Corti-

nes, Octavio Paz y el propio Francisco Rojas González. La 

portada de la revista estuvo a ca~go de Ferm!n Revueltas, 

as! como algunos de los dibujos interiores. 

El Bloque de Obreros Intelectuales, fue una agru . -

."-f' :: ,. ,·.:_ .. : ·,- ·- .-.". ··· .... ,' 



'' .. '.' ·_. ' ·. ~ . ., .' '. ~ . . . ' 
•. ·il··· .. < ';:, 

26 

pa9i6n de tendencia nacionalista y democrática, organiza y 

está presente en muchos de los eventos nacionales e inter-

nacionales durante el periodo 1929 a 1956, años en que na-

ce y desaparece Crisol. Entre los principales integrantes 

del B.o.-I. se encuentran José de J. Ibarra, Aristeo Mart.!­

nez ~guilar, José Acevedo, J. de D. Boj6rque~, AdÓlfo Ruiz 

Cortines, M~guel Othón de Mendizábal, Emilio Portes Gil, Je 

s~s Silva Herzog e Ignacio Asúnsolo. 

En 1931 aparece ••• y otros cuentos, colecci6n de 

seis relatos de tema rural. En ellos pone en evidencia el 

dolor, la desesperanza y la miseria de las gentes de los p~ 
. ; ,· 

queños poblados; de los que viven en los cascos de las ha-
. . 

ciendas de la época del latifundio, o en rancherías perdí-

~· das en la montaña o el desierto. 

Publica en 1934 El Pajareador, cuentos del campo 

en donde observamos c6mo los campesinos trabajan mucho, pe-

ro para el patr6n, y ellos viven y mueren en la misma mise­

ria en la que han nacido. La crítica literaria de entonces 

lo considera reafirmado como cuentista de tema campesino. 

Durante ese mismo año perfecciona sus estudios ét 

nicos y sociol~gicos en el Instituto de Investigaciones So­

ciales. de la Universidad Nacional Aut6noma de México, donde 

lleg6 a ser investigador de carrera y perteneci6 a diferen­

tes Sociedades y Asociaciones de caracter científico. Fue 

disc!pulo predilecto de Miguel Oth6n de Mendizábal, quien 

enseñaba Etn?graf1a en el Museo Nacional. Este será el año 

'·,-·:. 

i· •••. :' 
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en.que comienza el gobierno de Lázaro Cárdenas. 

En 1935, Francisco' Rojas González, se separa del 

servicio diplomático para dedicarse de lleno a sus labores 

cient!ficas y literarias. A Rojas González -quien fuera tes 

tigo ~nfantil de la opresi6n de los pobres, lo que le duele 

profundamente-, no le impresionan el gran mu:r:ido, n·i las re-

cepciones diplom~ticas, ni el protocolo de las Embajadas, y 

es entonces cuando regresa al campo a estudiar al indio pa-

ra producir sus trabajos de ciencia y literatura. 

~ es el titulo con el que pub¡ica en 1937 otra . · 

colecci6n de cuentos, en ella hace alternar los temas rura-
. /' .. 

les con los urbanos. Su pluma est~ al servicio de los que 

padecen hambre y sed de justicia, y ~sta será la ideolog!a 

··· qtie manifestará el autor a lo largo de su obra artistica. 

En la ya citada "Semblanza de Francisco Rojas Go!!, 

z!lez", dice su autor: 

Un hombre que puso su oido y · 
su corazón en contacto con los 
humildes. Un amigo de los po­
bres de la ciudad y de los in­
dios del campo, de los obreros 
que tienen bajo salario y de 
los campesinos que todos los 
años pierden su cosecha; pero 
no sus esperanzas de redención. 

En 1939 publica, en colaboraci6n, algunos de sus 

trabajos cient!ficos: La Carta Etnográfica de M~xico y el 

Atlas. Adem~s participa en la elaboraci6n de tres monogra­

f!as, a~gunos estudios etnograficos, otros etnol~gicos,,9eE_ 

.gr4ficos e histOricoa do nuestro pais. 

.. :. ,. 
, . . .~.-. ! , • , 
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Esta época corresponde al regimen cardenista, en 

el cual el indígena ocupó un lugar primordial, como nunca 

antes se había visto ni se vería después en la política m~ 

xicana y en la eficacia de la acción gubernéllilental par~ so 

lucionar sus problemas. 

El movimiento indioenista continental tomó fQrma . -
en el Primer Co~greso Indigenista Interamericano reunido 

en Pátzcuaro en 1940. En él se manifestó la importancia 

de los estudios antropol~gicos como instrumento indispens~ 

ble para el conocimiento de los ind~genas de manera objeti 

va y científica. 
I 

Así, tanto el ambiente político, como el profe­

. s~onal, además del humano, impulsaron a Rojas González a 

·· volcar su atención sobre los indígenas, lo que culminar~ 

con su obra literaria cumbre· El Diosero, donde se encuen-

tra incluído el cuento "El Cenzontle y la Vereda",· motivo · 

· de este estudio. 

En 1944, la Dirección de Acci6n'social del DepaE 

tamento del Distrito Federal convoca al Concurso Nacional 

de Literatura con motivo de la Tercera Feria del Libro. 

Este concurso lo_ gana La Negra Angustias, novela en la que 

Rojas González aborda el tema revolucionario. Esta obra 

presenta dos novedades: la intervención de las mujeres en 

la revolución en un papel central, de heroína en torno a 

la cual se aglutinan, subordinadas, las otras figuras, y 

el medio ambiente, que deja de ser la zona del Bajío y elige 

.! '; - .. 1 •••• 
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el narrador las tierras cálidas del sur, las montañas -y 

el caser!o donde fructificó la R~voluci6n. En esta nove 

la se manifiestan los ideales revolucionarios de Emilia-

no Zapata, quien es el héroe de la protagonista de La Ne 

·. ·9ra· An·gustias. El autor es un escritor de ideas revolu­

cionarias de izquierda y as1 lo catal~ga Fernando Ben1tez 

en su entrevista con motivo del premio a. esta novela: 

, 

Para El Nacional es un motivo 
especial de orgullo que Fran­
cisco Rojas González haya ga­
nado el Primer Premio del· Con 
curso Nacional de Literatura­
con su novela "La Negra Angus 
tias"~ porque este ~scritor,­
como· otros muchos valores de 
las letras mexicanas, se ha 
formado aqu1, aqu1 ha trabaja 
do y de aqu1 ha· salido con er 
esp1ritu y las ideas revolu­
cionarias que siempre han si­
do norma y programa de El Na­
c-ional. 

·Es por lo demás significativo.: 
que jurados integrados por per 
sanas del todo insospechables­
de partidarismo, vengan pre­
miando a los escritores de iz-

. quierda. Ayer fue Revueltas, 
hoy le toca el turno a nuestro 
compañero Francisco Rojas Gon­
zález. 4 

.\' ,• 

. ,•'. 

'·: .. 

... 

· Tambi~n en ese mismo año publica Chirr1n y la Cel-

. da '18. Dos cuentos largos en los que plantea problemas socia 

les Y. cotidianos de la ciudad. Estos cuentos serán m4s tarde 

4 Ben!tez, Femando. "Francisoo Ibjas Q::lnzález, Pr:imeI:- Pranio Nacional 
de Literatura" en : El Nacional.. p. 3 

·, 

., 
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incluidos respectivamente en ~ y Más Cuentos en la edi­

ci6n de Cuentos Completos del Fondo de Cultura Económica. 
' 

En 1946 publica Cuentos de Ayer y Hoy, en donde 

re11ne veinticinco relatos publicados con anterioridad en 

per16dioos y revistas, además de algunos inéditos. Los 

personajes centrales serán,· como en otros relatos, los hu 

mildes. -~· 

Su trabajo etnográfico no s6lo produjo obras de 

carácter cient:í.fico, sino otras dos de carácter literario: 

-Lela Casanova y El .·Diosero. En 194 7 aparece la primera, 

es una novela en.• donde plantea el autor el choque del bla!!_ 
' ,, ' 

co con el indio seri de Sonora. La segunda se publicara 

._ p<Sstumamente; ·en 1952. • 

Francisco Rojas González muere repentinamente en 

1951, en su ciudad natal, durante su participaci6I?- en la 

campaña pol1tica para ocupar la Presidencia de la Repabl!, 

ca, de su amigo y compañero del B .• o. I., Adolfo Ruiz Corti 

nes. Pero el autor nos dejará su obra cumbre: El Diosero·, 

colecci6n de trece cuentos de terna ind1gena en el que aba!. . 
ca todas las regione.s de la Rep11blica. El ind~gena será 

su principal protagonista en estos relatos, el indio a 

quien oprimen la miseria y la incultura, a pesar del inne-

. géÍble progreso social y econ6mico de M~xico en la ~poca 

cardenista. 

El 'Diccionario de Escritores Mexicanos dice res~ 

pecto a esta obra: 



~. 
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Este volumen de cuentos, el 
m~s maduro dentro del género, 
tiene como terna central la 
vida y costumbres del indio 
de M~xico y abarca todas las 
latitudes del país. Rescata, 
con cariñoso cuidado, un mun 
do a menudo desvirtuado por­
apresurarnientos e incompren 
sienes, y lo recrea con leñ 
guaje colorido y expresivo7 

·Este bello libro inspiró una 
de las mejores películas.Jla­
cionales: Raíces," y colocó a 

·su autor con'1c uno de los cuen 
tistas más sobresalientes de­
la literatura mexicana actual. 5 

. -~. ' . ' : ·. '! .. 
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Dos aspectos aparecen constantemente en estos. rel!_ .. . 
tos: su defensa de los desvalidos y su protesta implícita o 

expl!cita -censura a los sistemas- contra esta situaci6n. 
i 

Aim~ Casvant Henri, lo señala en suºtesis dicien­

do que en sus ?U~ntos de El. Diosero, Francisco Rojas Gonzá­

lez trasluce su posicion en contra de ia ma~ginaci6n de todo 

tipo y del trato infrahumano de que han sido objeto los· in­

dios. Rojas González con su obra~ tanto la de carácter na­

rrativo, como la científica, tuvo como meta combatir las in 

justicias cometidas contra. los indígenas. 

Rojas González posee su propia concepción del cuen 

to y la novela, as! lo manifestará en una entrevista que se 

le hace: 

· 5 Dicaionario de Escritores Mexicanos. p. 335 
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El cuento ••• lo mismo que la no­
vela, debe estar subordinada (sic) 
a los intereses de la colectivi 
dad. No creo en el arte por el 
arte, sino en el espíritu .de re 
dención que debe mover la pluma 
del escritor. Tratar de compren 
der a la gente y despertar en 
ella sus anhelos por una vida ~e 
jor, ésta ha sido mi preocupacion 
fundamental. Literatura y doc­
trina, sí. Tal vez este propó­
sito me haya restado sinpatizan 
tes, pero en el fondo se trata­
da un estilo, de un género, de 
un modo· de ver la vida oue está 
triunfando con la irrupción de 
las nuevas ideas sociales. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Nos acercamos a la naturaleza y 
tratamos de interpretar los anhe 
los del Mexicano. No quiere de= 
cir esto que nos apartemos de lo 
que es ideal y trascendente·. De 
nuestra propia tierra, de nues- · 
tros hombres, se desprenden el 
.idealismo y el alcance superior 

· de su destino. 6 
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Para ~rancisco Rojas González, la preocupaci6n fun 

damental de su oora literaria es did~cttva, sin emoaFgo toma 

rS en cuenta la belleza y as! lo declara en su def inici6n de 

cuento: 

Entiendo por cuento esa sugesti 
va forma literaria que se' deseñ 
vuelve en un espacio limitado en 
extensión, pero tan profundo co­
mo las enseñanzas de la humani­
dad. Concreto en su tema, llano 
en su voz, sus personajes nunca 
desbordan, como en la novela, los 

,· .... ' 
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limites de la trama ni salen de 
los linderos de una situaci6n ar 
tificiosa, creada para hacer re= 
saltar un hecho inaudito, un su­
cedido extraordinario, una com-
Jpleja situación psicológica o, 
en fin, una sutil nota de belle­
za. 7 

.·.· 
. ¡ -.·· .. ' .... ' 

De tal manera que su concepción personal de cuen 

to (su poética) contiene principalmente dos aspectos: el . 

. deleite y la instrucción. 

Dentro de la mencionada entrevista, el autor habla 

de sus influencias literarias en el cuento y·dice: 

Lo~·maestros rusos ante todo y 
algunos norteamericanos. Me pa 
rece tarnbi~n que no soy ajeno a 

. la influencia de Micr6s, nuestro · 
,. m4s grande cuentista. 8 

• 
La ya mencionada Airn~ Casvant Henri"dice que Rojas 

Gonzalez le!a a Dostoievski y a Tolstoi y que consideraba 

que .habfa mucha semejanza entre el problema del campesino 

ruso anterior a la revolución bolchevique y el del indio me 

xicano. Asimi~mo afirma que uno .ae los cuentos de El Diose 

ro -Las Vacas de Quiviquinta-, se basa en la obra The Grapes 

of Wrath, novela de J. Steinbeck en donde se habla de los -
campesinos· de Oklahoma. Esta dltima afirmación tal vez no sea 

muy precisa. Existe, efectivamente, una analogia entre el 
, 

cuento mencionado y la novela de Steinbeck en lo que se ref ie 

. 7 carballo, Errmanuel. "Francisco' Ibjas Q)nzález" en: La CUltura en ~i· 
oo. p. XIV -

e Benltez~ li'omanoo. Op. oit. p. 5 

... ·.· ... 
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re al hambre de los campesinos y la utilizaci6n de la leche 

de los· pechos de un personaje para que otro sobreviva. De 

cualquier.manera, estas anal:-ig!as podr1as ser vistas como 

un caso de intertextualidad. 

Quiero ~gr~gar que Francisco Rojas González no tu 

vo intercambio o contacto directo con las. grandes. generaci~ 

nes de escritores. mexicanos del .s~glo ]{~. (Ateneo, Contempo­

ráneos, Taller), a excepci6n de Octavio Paz, quien fuera su 

compañero· como colaborador de la revista· Crisol. 

• EE?.. indud~ble que los cuentos de· El' Diosero son· su 

obra maestr~, pe.ró s·in emba~go es curioso observar como la . 
. ,, 

cr.t~ica literaria, por una parte, se vuelca en elogios para 

ca,li~icar. d.e ~excelente su obra; y por .otra, . ª':·le considera 

·-. ~ como de "v.ida irr~gular": 

·Es indudable que sus cu~ntos 
sobresalen por encima de sus 
novelas, y es precisamente co 
mo cuentista. que Rojas Gonza= 
lez tiene un sitio destacado 

. en nuestra literatura. 9 

•••.......................... 
Desafortun~damente, estos in­
tentos narrativos * fallan por 
el exceso retórico, los erro­
res de construcci6n y el es­
quematismo de su elocuencia 
~pica. Francisco Rojas Gonza 

* Se refiere a la corriente indigenista .. 

9 ·otccionario de Escritores Mexicanos. Op. cit. p. 335. 
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lez (1904-1951) inicia, dentro 
de esta tendencia otra vertien 
te: la pretensión de exactitud, 
de rigor antropol6gico, que des 
truye a su novela, Lola Casano= 
va (1947), y le (sic) da una vi 
aa irregular y previsible a sus 
cuentos {El Diosero, 1952). La 

· literatura antropológica sin pre 
.tenciones literarias la inicia -
Juan P~rez Jolote, 1948, de ~i­
cardo Pozas (n. en 1912), hasta 
ahora lo más logrado. 10 

·', 
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10 f.hnsiváis, Carlos. ''Notas sobre la Cultura Mexicana en el Siglo XX'' 
en: Historia General de ~ico. Torro II. p. 1458' 
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APENDICE II 

ANALISIS ESTRUCTUP.AL. 

LA HISTORIA QUE SE CUENTA. 
.. . 

El primer paso del análisis del relato consiste en 

dividirlo en unidades de sentido. Así pues, dentro del pla­

no de la historia o di~gesis, analizaré el primer nivel: el 

de las funciones. Dentro de este nivel localizaré tanto las 

unidades distributivas: nudos y catálisis, como las int~gra-
, ~ .. 

ti vas: índices e informaciones .• 

~· 1·1ndices e informaciones 

2 Nudo, catálisis, infor­
maciones e índices 

3 Nudo, catálisis, infor­
maciones e índices 

4 Nudo e índice 

5 Nudo e !ndices 

El narrador nos ubica espacial­
mente y nos proporciona datos 

. sobre el carácter de los chinan 
tecas. Ocurrió entre ••• 

El narrador-personaje y sus coro 
pañeros, eligen San Marcos Yó-­
·1ax para instalar su laboratorio 
antropol6gico. Descripci6n del 
lugar y la forma de vida de sus 
habitantes. 

Dispusieron su laboratorio en 
la "escuelita abandonada" y coro 
probarías .una teoría, pues de -
lo contrario, ésta sucumbiría. 

Inquietud de los investigadores 
.mexicanos y protesta de los euro 
pees ante la negativa de los chT 
nantecos de dejarse estudiar. 

Los europeos proponen obligar a 
los indios a dejarse estudiar. 



. 1, :· ,. 

·~-'• 

• 1 i 

'·.,. 

.6 Nudo e índices 

7 Nudo, cat&lisis, infor~ 
maciones e indices 

8 Nudo e índices 

9 Nudo e indices 

10 Nudo, indice e inf or~ 
maciones 

... 

11 Nudo, índices e inf or ... 
maciones 

. ¡ 

12 Nudo, !ndices e inf or ... 
maciones 

"13 Nudo e indices 

14 Nudo, indices e infor­
maciones 

15 Nudo e índice 

16 Nudo e indice 

17 Nudo, catálisis e !n-
dices 

. 18 Nudo,· catálisis e 1n"" 
dices 

19 Nudo e 1ndices 

"" 

. '' 
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Los mexicanos tiemblan ante la 
propuesta, pues conocen •supues 
t'amente mejor" a los chinante-­
cos. 

El sábado accedió un mendigo y 
trabajaron los investigadores 
con todos sus aparatos cientí­
ficos. 

Sali6 el primer "caso" bien. 

.Mejoran_:Mts relaciones entre 
los indios y los éientificos. 

Hay un hecho ins6lito: Pasa por 
primera vez un avión por el pu~ 
blo • 

Los indios experimentan miedo 
ante tal hecho. 

Los indios atacan defensivamen­
te al. avión. 

. 
Nacimiento de un mito: ªun mace 
t6n.,. aseguró haber visto el -
pico del pájaro y sus enormes 
garras, entre las que se debatía 
un novillo ••• " 

Todos los indios, aterrados, vi­
sit;an a los antropólogos. 

Uno de los indios pregunta sobre 
"esos fantásticos gavilanes". 

El narrador-personaje-mexicano, 
en nombre de todos los. científ i 
cos, responde, dando una expli= 
cación verdadera, aunque no útil 
para sus fines prácticos. 

El antrop6logo mexicano responde 
con la verdad. 

Nuevas preguntas. Se ampl1a la 
expl1caci.6n. 

El anciano intérprete habla n loa 
suyos, pero los c:i.ont1f icoa moxi­
canoa desconocen ol significado 
de estas palabras. 

;·. 

','¡ 

.i . 
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20 Nudo e índices 

21 Nudo, índices e infor­
maciones 

22 nudo e .tndices 

23 Nudo e índices 

24 Nudo, catálisis e in~ 
dices 

25 Nudo e índices 
,. 

26 Nudo e índices 

27 Nudo e indices 

·28 Nudo e índices 

29 Nudo, índices e in-
, formaciones 

30 Nudo e índices 

31 Nudo e índices 

32 Nudo, cat~lisis e 
informaciones 

33 Nudo e indices 

' .. , .. 
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Los indios salen precipitada­
mente del laboratorio • 

.. ·· . 
Permanece en el laboratorio una 
familia indígena de las tierras 
bajas formada por tres miembros: 
el padre, la madre y la hija. 

Habla el padre para informar de 
sus males. 

El narrador elebora el diagnós­
tico:. La familia tiene paludis­
mo. 

El padre indígena repite la in­
formación sobre sus males; pero 
esta vez se dirige a todos los 

· investigadores. · 

La familia es to~ada por los in 
vestigadores corno sujetos de es 
tudio. 

La familia asombrada con los apa 
ratos, pero con la certeza de 
que obtendrán la salúd, dejan 
.trabajar a los investigadores. 

Los investigadores terminan sus 
estudios con la familia. 

La familia descansa de los estu 
dios cient~ficos. 

La familia agradece al cientifi 
· co mexicano y trata de besarle_ 
la mano. 

El investigador mexicano se sien 
te culpable por haber engañado a 
la familia y busca remedio a sus 
males. 

El narrador-personaje proporcio­
na medicinas a la familia enf er­
ma de paludismo, pero sin indica 
cienes para su uso. -

La familia sale del laboratorio 
y retorna a su tierra. El pue­
blo les abro valla. 

Nuevamente los europeos se dese~ 
peran porque los indios no so de ...... 



34 Nudo, catálisis, ín­
dices e informaciones 

35 Nudo, catálisis e 1n 
dices. 

36 Nudo e índices 

3 7 Nudo e 1ndic.es 

38 Nudo e 1ndices 

39 Nudo 

,. . ,· 

40 Nudo, catálisis e 
·indices 

41 Nudo, !ndices e infor 
.maciones 

42 Nudo, cat~lisis, índi 
ces e inf o.rmaciones -

43 Nudo e 1ndices 

44 Nudo e indices 

45 Nudo e índices 

46 Nudo e 1ndices 

47 Nudo e índices 
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· jan estudiar. 

El·" narrador.-personaj e busca una 
salida y va a ver al viejo in­
t~rprete. · 

Encuentra al patriarca en su 
choza. 

El anciano lo recibe por compro 
m±so y. por la· tradicional hospi 
talidad indígena. -

Habla el investigador mexicano. 

El int~rprete habla en nombre de 
su pueblo y les fija un plazo p~ 
ra abandonar la poblaci6n. 

El investigador mexicano se resis 
te y argumenta nuevamente. 

El anciano menciona antecedentes 
y hace comparaciones, pero en to 
no confidencial, pide·que·le re-= 
vele "su secreto" sobre los paja 
rotes~ -

Los investigadores salen del pu~ 
blo tras los insultos de los in­
d~genas. 

Los investigadores tienen op1n10 
nes divididas respecto a los in­
d1genas, puesto que unos los de-
.f1enden y otros los atacan. 

·Encuentran a la familia enferma 
de paludismo. 

El antropólogo mexicano pregunta·· 
si les han hecho efecto las medi 
cinas. 

El.padre responde afirmativamen­
te. 

El científico mexicano pregunta 
si aün le quedan medicinas. 

Respuesta ins6lita de los indíge 
na·s, pues se han colgado los coiñ 
prirnidos como si fuesen cuentas -
de un collar. 1.; 

~' ~ 
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4~. Nudo e índices· · Los investigadores ya no hablan 
mal de los· indios, sino de los 
si~temas que "mellan los enten­
dimientos y anulan las volunta­
des" con más fuerza que las en­
fermedades que normalmente ague 
jan a los indígenas. 

· Observaqiones: 

En este relato se encuentra un solo nivel dentro de 

la historia: el di~gético. El narrador~s uno de los persona . _,-... -. . 
jes y se encuentra dentro de la historia, es intradiegético y 

autod~egético, ya que narra una de sus aventuras corno profe-

sional; desde esa ~erspectiva nos relata el cuento. 
,, 

En cua.nto -a las funciones, existe una gran cantidad 
... 

de nudos narrativos que procuran dinamismo al relato. 

Las- catálisis, en cambio, no son abuDdantes; sin em-

· b~go apar~cen en varios momentos para: 

... 

... 

Describir los detalles del e~pacio en el ~e se des~ 

rrolla el cuento, aminorando .el.ritmo de la narra­

...ci6n: la ''oprobiosa huida" de los investigadores, 

contrasta con la lentitud descrita desde la llegada 

·al Puerto de Maria Andrea . 
.. 

_Anticiparse a los hechos: el narrador informa que la 

respuesta a la actitud de los indios se encuentra al 

torcer la vereda. 

Retardar la respuesta en los momentos de tensi6n: 

¿cugl será la respuesta del intérprete? o ¿Cu~les se 

r4n las medidas que adopten los investigadores ante 

· la actitud de los indios? 



1 

1 

.. -....... ' 

.... 

.. ,· .. :·:,'.'·:' 
'.: ' ·~ ·_, . ' . ' . ' '··' .. •('' 

' 41 

Proporc~ona~ datos acerca de las caracter1sticas 

del l~gar y la forma d.e vida de sus habitantes.· 

~l narrador-personaje nos procura todo un prerunbu­

lo antes de iniciar la acción del cuento • 

... , Demo::;trar el caracter reservado de los chinantecos· 
.. ·' 

,. " 

... 

y las muecas de incredulidad del yiejo intérprete 

.y que al mismo tiempo crean un ambiente hostil p~ 

ra los investigadores. 

Decir de varias maneras un mismo contenido sem~n-

t*co: "Había que • • • es decir que nosotros andába · 

mos en la misi6n ••• en: un encargo •••. o mas· senci­

llamente, tentamos entre las manos ••• o., de otra 

suerte, ••• " 

Describir el ambiente de pánico que rodea la hecho 

~ns61ito de que por primera vez, bajo el cielo de 
..• 

· · Chinantla, pasara un avión. 

' Dentro de las unidades integrativas se encuentran 

las informaciones, las cuales en este relato son pocas, pero 

suficientes para proporcionarnos· datos espaciales.y tempora­

les acerca de d6nde y cuando se desarrolla el cuento, 

La f~cci6n se ubica en San-Marcos Y~lox, población 

pequeña dentro de la República Mexicana, en la regi6n del N~ 

qo del Cempoalt@petl. Un pueblo alejado.de las grandes me­

trópol~s y sobre todo de la civilizaci6n, prueba de ello es 

la escuela abandonada y la sorpresa de los indios porque ha 
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:pasado un avión. Estos mismos datos nos sirven para ubicar 
,I•' 

la acción dentro de la ~poca actual. 

Por otra parte, el narrador-personaje se recrea 

proporcionándonos detalles de la llegada al Puerto de María 

Andrea. 

En cuanto al tiemJ?o, no se proporcionan datos con 

cretas, sólo se hacen algunas alusiones cuando ·Se nos infor 
. . . .-.!T· • 

ma 'que el "sábado" un mené.ligo se dejó estudiar; o cuando el 

patriarca dice: "ayer lo eran de reses y cerdos; ahoy lo son· 

de cristianos". De aqu! podemos concluir que el tiempo pa­

ra el autor no x:ésulta ser muy importante y que esta acci6n 

ficticiá puede, como ya lo señalé, tener vigencia en muchos 

momentos históricos. 

Los !ndices son abundantes y a través de ellos p~ 

demos definir el carácter de los persrnajes del cuento, en-

tre los que destacan el personaje-narrador-mexicano como un 

ser bondadoso y conciliador; el intérprete desconfiado, pe­

ro dispuesto a obtener beneficios personales; los europeos 

i.mpacientes y poco conocedores del carácter de los chinant~ 

cos y la familia enferma,-triste al principio y alegre al 

final. 

Tambi~n los indices maracan el clima psicol~ico y ...... 

estado de .. 9.nimo que prevalece en los diferentes momentos del 

cuento, Por ejemplo, la tensi6n que existe cuando la fami­

lia enferma sale del laboratorio y abre valla el pueblo; q 

la a~guatia dol pueblo ante el avi6n; o ol ambiente aorprs-
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sivo que percibirnos al conocer la respuesta· tan "objetiva" 

de la familia enferma o la simpatía que siente el pueblo 

hacia los investigadores después que ésto·s estudiaron al 

primer "caso". 

A~gunos índices aportan s~gnif icaciones que el 

autor hace resaltar en su relato, por ejem~lo, el hecho.de 

que la escuela se encuentre abandonada nos anticipa de al-

.· guna manera la ignorancia de los chinantecos·. 

El retrato del carácter temeroso, ignorante pero 

a·la vez ~gr~sivo e incrédulo del indio chinanteco, contras 

ta con la sapiencia e inquietud de los invest~gadores euro-
' .. . 

pees, creando con esto un ambiente psicológico hostil entre 

chinantecos y antropól~gos. Este contraste se subraya en 

~·el cue_nto para darnos "sorpresas" como el· secreto que requi~ 

re el intérprete· o los collares de quinina. 

Vernos además, como el narra_dor":'"personaje. se invo·,- . 

lucra intelectual y emocionalmente en la historia y califi-

ca de "imbécil al padre de la familia enferma, ~ero al fi~ 

nal del cuento le llama el ''horilbrecito". 

F~guras de los nudos y de las catalisis. 

Dentro de este nivel existen varias f~guras en el' 

cuento. La primera es una f~gura por adici6n, ya que los 

nudos se encadenan de manera pausada por la inserci6n de las 

oatalisis que detienen la acci6n rapida do los primeros. 

Existo tambi~l1 una f~gura éle ndici5n repotitiva, 
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. .... ---· ~ ,. 

pues en el relato se repiten a~gunos nudos narrativos como 

por ejemplo cuando el narrador-personaje nos infoi'"Itla sobre 

sus objetivos de investigación, lo repite de cuatro diferen 

tes maneras; o también cuando trata inütilmente de explicar 

a los indígenas lo que es un avíen. 

Además encontramos una f~gura de supresi6n-adición, 

·porque en el cuento hallamos dos microrrelatos y uno de ellos 

se da dentro del argumento del otro, es decir, existen dos 

.historias traslapadas; antes de que concluya el primer micro-

rrelato se inserta el s~gundo y cuando tenllina ·el primero, 

todavía continúa el s~gundo, 
.. 

_F~guras de los personajes y de los indicios. 

Los indicios sabemos que manifiestan el carácter de 

los personajes y en el" cuento que analizo existe un nUmero· 

·equ~librado de ellos, sin embargo si existe una figura muy·~ 

-portante dentro de este nivel y es la supresión~adición nega-

tiva. que se ''homol~ga al oxímoron y resulta del contraste en .... 

tre lo que aparenta ser un personaje y lo que en realidad es'' .1 

El narrador-personaje del cuento tácitamente aparen- " 

ta ser médico cuando en realidad es antropólogo. Este· engaño ··· 

le hace sentir tan culpable que.trata de remediarlo dando me-

1 Beristt'iin, Helena. Analisis Estructural del P.elato Literario. p. 171. 
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¡dieiba; a la familia enferma, pero sin instrucci~nes para 

usarla. La dádiva, aparentemente inocente~ subraya la dis­

tancia entre las dos culturas (ciencia-magia) y justifica 

el gesto de indemnización hacia la familia por las moles­

tias y el e~gaño, que resulta frustrado. 

Comentarios: 

Con la Revolución Mexicana-el país·cambia,. hay 

una nueva visión de .. 1a reali'dad a la que correspondería una 

nueva manera de decir las cosas. Así, Vasconcelos, Azuela, 
' ,. 

Martín Luis Guzmán y Mauricio Magdalena introducen cambios 

_en su narrativa porque consideran que a nuevo~~ontenidos, 

~ corresponden nuevas formas. 

Sin emba~go, Francisco Rojas'González in~cribe su . 
intr~ga (tan simple que coincide temporalmente con la fábu-. 

la) dentro de la más coman tradic~ón cuentística: es un re­

_lato lineal, en orden cronológico, que en este aspecto no 

ambiciona innovar o crear efectos mediante tran~gresiones, 
. .. 

pero sí ha~lar de la problemática indígena con un fin did~c 

tico principalmente. (Véase ap§ndice I) 

Francisco Rojas Gonzlilez no es un literato con 

ciertos conocimientos antropol~gicos, sino un antrop6logo 

que cultiva la· literatúra para manifestar a través de ella 

su criterio y su inconformidad ante la realidad indígena. . 
.r • 

·La: gran cantidad de nudos (acciones) que utiliza 

Rojas Gonzalez en un cuento tan breve, le sirven para pro-
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porcionar movimiento al relato, en el cual ocurren muchas 

cosas; además tienen mucha impor~ancia porque las acciones 

narradas son fruto de la experiencia que el autor va a 

transmitir al lector, a través del narrador~personaje, con 

el cual se identifica. 

El ritmo de la narracien.es regulado por el jue­

go combinatorio de las catálisis y los nudos, en las des­

cripciones air~ientales que son importantes para el autor po~ 

que la naturaleza será ~est~go de los hechos narrados y ésta 

a su vez asiente con la interpretaci5n del ant~opólogo mexi­

cano al culpar a los sistemas de la marginación indig.ena. . . 
/' 

Proporcionarnos a nosotros como lectores datos es-

paciales a través de las informaciones es de swna importan-

· cia para Rojas González y es un recurso canónico casi siein-

pre utilizado para producir ~n efecto de verosimilitud, fi!!_ 

car el relato en la realidad mexicana para que ésta no le 

. sea ajena al lector no ind~gena y para que le resulte m~s · 

f~cil comprender a los indios. 

En cambio la temporalidad tiene menos importancia 

para el autor y por eso no la señala con precisión, sin ein~ 

ba:rgo por los objetos mencionados en sus cuentos qe El Dio .... 

sero, éstos se ubican en la ~poca contemporánea; el avi6n. -
en el "Cenzontle y la Vereda", el automóvil en "Las Vacas 

de Quiviquinta", la bicicleta en ''La Tona", mciquinas que 

provienen de la era del capitalismo avanzado e ir~umpen en 

una cultura primitiva donde el tiempo parece haberse deteni _, 

• do, 
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Como ya dije, los personajes quedan caracteriza-

dos a través de los indicios y que·a·su·vez transmiten·la 

ideol~g!a del narrador-autor a quien le interesa destacar 

en este cuento la ignorancia y enfermedad de los indios pr5?_ 

dueto de la ma~ginación en la que han vivido, misma que, a 

raíz de la Revolución Mexicana se trata de solucionar como 

problema •. Se destaca tambi~n la falsa im~gen que los cien­

t!ficos tienen sobre la realidad indígena, sobre todo los 
' . 

extranjeros (europeos) •. 

. ' 

. , I 

. .. 
· ... 
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SINTAXIS NARRATIVA. 

.·· 
Para describir la sintaxis de las acciones, partiré 

del resumen elaborado a partir de los nudos. Estos al agru--

parse nos proporcionan las secuencias. 

Este relato consta de dos microrrelatos o secuencias 

elementales y que por lo tanto constituyen una secuencia com-

pleja. 

PRIMER MICRORRELATO 

Los antrop61ogos van a es­
tudiar a los chinantecos, 
~stos se muestran reserva-
·dos al principio y accesi­
bles después. 

Los chinantecos tienen mie 
do, los investigadores tra 
tan de explicar el hecho y 
buscan pacto con el viejo 
intérprete, quien trata de 
arrancarles "su secreto" 

Respuesta negativa de los 
chinantecos a través del -
patriarca, al no querer --. 
compartir con éste "su se­
creto" 

Datos introductorios. Moti 
vo de la presencia de los 
antrop6logos entre los chi 
nantecqs. 

Hecho ins6lito: Pasa por - · 
primera vez un avi6n en Chi 
nantla. 
Intento de pactar. 

Entrada del segundo micro-­
relato. 

No hay pacto. Huida de los 
investigadores. 

SEGUNDO MICRORRELATO 

Aparece la familia enferma. Son. sujetos de estudio •. · 
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Agradecimiento de la fami­
lia. 

Se consideran curados los -
miembros de la familia (con 
los collares de quinina) .• 

Comentarios: 

·· .. -·.);.· 
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Fingen atenderla médicamen 
te~ El narrador-personaje 
se siente culpable por ha­
ber enga5ado a la familia. 

Respuesta inesperada y.que 
justifica la actitud de los 
chinatecos. 

En los dos microrrelatos o secuencias la perspectiva 

es continuamente doble: los cient!ficos y los indígenas. Am-. ' 

bos grupos tienen subgrupos. El primero se divide en cient!-

fices mexicanos y europeos, y e·1 segundo, en ebrio, patriarca. 

y familia enferma. 
• ' En el primer microrrelato existe un proceso de degr~ 

daci6n para los investigadores, pues a pesar de sus explica--

ciones.a los indios, éstos no pueden entender el "hecho insó-

lito" y tienen miedo y desconfianza. Los investigadores en-­

tonces, buscan al viejo intérprete; pero ante su inesperada 

propuesta, los antrop6logos prefieren abandonar el pueblo. 

Resulta interesante comen~ar en este punto, la actitud del in 

t~rprete que como un viejo patriarca que es, trata de prote--

. ger a todo su pueblo de los "comerciantes" de chinantecos; 

sin embargo, flaquea en sus intenciones al darse cuenta de 

que puede obt.ener un beneficio personal y como pat:r;iarca, en-· 

tonces intenta arrancarles a los investigadores "su secreto", 

pues seg1in ~l mismo, ~l es quien debe poseer toda esta sapie~ 

cia. 
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En esta secuencia los cient1f icos pasan de un estado· 

satisfactorio (querer probar una ... teoría antropol6gica) a uno 

insatisfactorio (no poder probarla ante la inexplicable acti­

tud de los indios). 

Esta d~gradaci6n sufrida por los científicos se sub­

raya aún más por el hecho de que el único indio que accedi6 a 

dejarse estudiar (adyuvante de los científicos), fue un ebrio, 
--r!'· 

quién lo hizo por dinero y_.,¡io por voluntad propia. 

Este primer microrrelato, desde la perspectiva ind!.,.. 

gena, contiene un proceso de mejoramiento, pues los ind1genas 

atraviesan de un .estado insatisfactorio (sentirse amenazados . . 

ante la presencia de extraños en su pueblo) a uno satisfacto­

rio (vivir tr~nquilos sin la presencia de gent~ extraña y ame 

~ nazadora en su tierra). ..... .; 

Los ind1genas antes de la lle1ada de los cient1f icos 

ten!an una situaci6n de equilibrio que éstos, con su presen--

cia, rompen, ya que se presentan como amenazantes a los ojos 

ind1genas porque no conocen realmente sus intenciones. Los 

indigenas ·ante la presencia de los antrop6logos se vuelven -­

atin más reservados y desconfiados, s61o hasta la salida del -

laboratorio de un indígena (el ebrio) en "buenas condiciones" 

les conceden "cierta simpatia" a los científicos. El paso -

del avi6n y la explicaci6n poco satisfactoria para los indí- .. 

genas de este ·hecho, anulan esa "cierta simpatía" que se CO!!, 

vierte en una posici6n defensiva y que culminará con la ex~u,±. 

si6n de los cient!ficos del pueblo. 
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El s~gundo microrrelato se inicia antes de concluir 

el primero, o sea, desde que se suscita el hecho ins6lito en 

el cielo de Chinantla. Aquí los investigadores inician nue-

vamente un proceso de "aparente mejoramiento", ya que al en-

contrarse con la familia enferma dentro del laboratorio, ~sta 

sig~ifica para ellos el tener a la mano varios objetos.de es­

tudio para· comprobar la teoría del científico europeo. Sin -

embargo, este proceso se ve opacado por un sentimiento de cul 

pabilidad del narrador-personaje que, al engañar y utilizar a 

la familia, no actúa con honradez. 

La respuesta inesperada de la familia ante ·el uso de 
' ( 

los medicamentos, acentúan el sentimiento de culpabilidad del 

narrador. La dadiva aparentemente inocente subraya la dista~ 

· cia entre las dos culturas; en donde se opondrán la· ciencia y 

la magia. En esta secuencia, a pesar de que obtienen objetos 

de estudio, los investigadores son derrotados moralmente, por 

·-eso es un proceso de degradaci6n. 
. 

Esta segunda secuencia, desde la perspectiva de la -

familia enferma, representa un proceso de mejoramiento, aun--

que ~ste sea s6lo en apariencia. La familia indígena demanda 

ayuda m~dica a los antrop6logos, ~stos utilizan a sus in~egra~ 

tes para cumplir con su misi6n; pero no los curan. 

El narrador-personaje, ante las muestras de agradecí-

miento de la familia, se siente culpable 'por su falta de bon-

radez y les proporciona medicinas para aliviar su enfermedad, 

pero sin ofrecer simultáneamente instrucciones para su uso. 
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La familia utiliza como amuleto las pastillas de qui 

nina, de tal manera que resultará frustrado el gesto de inde!!!_ 

nizaci6n del narrador-personaje, pues no se percata de la di-

ferencia que existe entre el mundo que produce las pastillas 

y el mundo que las utilizará. El autor trata de resaltar con 

esto la confrontaci6n de dos mundos: el científico y el mági-

co. 

Por lo tanto; en esta secuencia, la familia indígena 

pasa ~e un estado insatisfactorio (enfermos de paludismo} a -

uno satisfactorio ~n apariencia (enfermos, pero crey~ndose cu 
. 

radas por las pa.stillas) • 
' ,. 

Las secuencias se organizan por "enclave", esto es, 

que cuando el· proceso de la primera está en cu~so es interrum 

· pido por 19- intercalación de otro proceso, lo que impide pro­

visionalmente al primero llegar a su c..ilminaci6n. En el rela 

to vemos c6mo, antes de dejarse estudiar los indígenas china~ 

tecos, aparece el hecho insólito y la secuencia de la familia 

enferma, intercalándose ésta, en ·1a primera. 

Tambi~n dentro de la sintaxis narrativa intervienen 

varios elementos que permiten describir el movimiento de la -

narraci6n; o sea, las reglas de acción que gobiernan la vida 

de los personajes dentro de su sociadad irreal, pero veros!-~,· 

mil. 

Casi ·en todo relato existen posiciones antag6nicas, 

y el "Cenzontle y la Vereda" no es la excepción, pues ya he-

mos visto anteriormente cOmo existen varias oposiciones; 
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e.ntre ellas creo que sobresale la que se· funda en los distin 

tos valores de dos culturas importantes. 

En este cuento casi no existen los personajes indi­

vidualmente, sino que se unen en grupos an6nimos, investidos 

por la ~isma categoria actancial, ya que cumplen, unidos el 

mismo papel (vease apartado siguiente). Existen dos grupos: 

el de los científicos y el de los indios, dentro de los cua-
.. -~· 

lesº sobresalen algunas voc~s que manifiestan individualidad 

al ac~uar rep~esentándose a si mismos o en representaci6n -

del grupo: el narr~dor-personaje, el padre de la familia en­

ferma y el viejo.· int13rprete. El grupo de los científicos (A) 

en ciertos momentos se presenta dividido en A' (.los cientifi 

cos europeos).y A'' (los científicos mexicanos). A'' contie-

~ ne al narr~dor-personaje (A'' 1) ~ Por su parte el grupo ind! 

gena (B) se divide en B', el viejo int1rprete y B'' el padre 

de la familia enferma. 

En la relaci6n de A' y A'' del primer microrrelato, 

advertimos que· existe un predicado ~e base: A'.', mejor cono­

cedor del·ambiente de los indios (aparentemente), desea ayu-

dar a A' .• .. 

En la relaci6n de A y B advertimos otro predicado -

~e base: A desea estudiar a B, pero ·aparece un objeto: el -­

avi6n que obstaculiza esta relaci6n, aunque da cabida a otra 

relaci6n nuev~: B' desea conocer el ~secreto" de A, relaci6n 

que se establece con la entrevista entre el' narrador mexic.ano 

(A' ' 1). y el viejo intl!rprete (B') , en la cual A' ' 1 insiste -
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en que s6lo quieren estudiar a B, derivando una relaci6n de - ~ 

voz pasiva: B es deseado (.para comprobar una teoría antropol6 

. gica extrangera) por A, pero esta.relaci6n se rompe violenta­

mente ante la amenaza de B'. 

En el s~gundo microrrelato nos encontramos nuevamen­

te con un predicado de base: A desea estudiar a B, y aparece 

en el laboratorio B'' que desea ser ayudado por A para que -

sean curados sus males; pero A engaña a B'', ya que le hace 

creer que está curando sus males, cuando en realidad está es 

tudiándolos antropol6gicamente. 

En ambas secuencias se da un predicad9 que procede 

·del nivel del "parecer" y que consiste en advertir que una -

situaci6n resulta ser una cuando parecía ser otra. En el -­

primer microrrelato la actitud de B' parece corresponder a su 

temor y desconfíanza para con A, de ah! su actitud cortante -

con A'' l, pero en realidad lo que desea B' es arrancar su --

"secreto" a A. 

En el segundo microrrelato A parece ayudar a B'', -

pero en realidad B'' ayuda involuntariamente a A, y a pesar 

de que A parece haber triunfado' cuando B'' trata .de besar -

las manos de A'' 1, ~ste, que es parte de A y se ha solidari 

zado con el ardid contribuyendo a él, se siente culpable del 

engaño a B'' y lo compensa con los·comprimidos de quinina, 

aunque no se toma la molestia de darles instrucciones para 

su uso y por tanto este gesto de indemnizaci6n resultará - -

frustrado. 
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Con la respuesta y actitud alborozada de B'' al 

final del segundo microrrelato, ~e encuentra la explicaci6n 

a los hechos incongruentes del primer microrrelato y enton-

ces A''l, A'' y A', es decir ·A, comprenden los actos de B 

(B' y B'.'). Por lo tanto, las r~glas de acci6n nos permiten 

conocer los rasgos peculiares del carácter de los prot~goni! 

tas, que se infieren de la orientación lógica de sus accio-
. . --."{· 

nes. -·· 
Comentarios: 

El narrador-personaje {que participa en los hechos 

narrados y participa.en el proceso de su enunciaci6n aportan . -
do ~a ideol~gía, el saber y la experiencia del narrador-au~ 

tor) ofrece una confrontaci6n de las diversas qulturas median 

· te la pres~ntación de ciertas situaciones antag6nicas, ya que 

en ciertos momentos se opone~; a) los· científicos europeos 

a los mexicanos; b) los científicos europeos al grupo ind~g~ 

na; e) el cacique al conjunto de los científicos; d) los cien 

t!ficos mexicanos al.grupo ind~gena; etc. 

El autor l~gra as! hacer resaltar dramáticamente 

la imposibilidad de la comunicación en varias direcciones: 

La l~gica de las diversas acciones topa con un muro de impo­

sibilidad, de incomprensión; los grupos de personajes ven 

frustrados sus deseos y todo ello se traduce en una p~rida 

o disminución 'de valores hUlllanos. 

Esta estructura ant~gónica que el autor nos pres~~ 

ta en el cuento, manifiesta su forma de ver las cosas dentro 
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.. de su contexto hist6rico, 

Como una consecuencia· de la Revoluci6n Mexicana se 

trata de integrar al indígena al reso del país. Esta labor, 

durante el. gobierno de Calles, l~gra tener como resultado la 

fundación de la Casa del Estudiante Indígena (1926) y poste-

riormente durante el cardenismo se crea el Instituto Indige-

nista Interamericano (1940). Ta~bién d..~ante el_régimen del 

General Cárdenas se impulsa· a la P.~tropología como una alter 

nativa para conocer mejor a los indios y así solucionar su 

problema. 

El narrador-autor colabora en estos planes al pro-
. ... 

porcionar en este cuento (y en otros muchos relatos) una vi­

si6n verdadera sobre la realidad indígena,pue~~ún en nues-

---. tros días (.de ahí la v~gencia de. la obra) , el indio continúa 

siendo un desconocido para los no indígenas y pareoe como si 

ambos vivieran en mundos diferentes y no en un mismo terri-

torio, 

Algunos otros autores de su tiempo tratan también 

este problema de la incomunicación entre dos culturas ajenas. 
• 

Como ejemplo, baste recordar entre ellos a José Revueltas, 

quien en la década de los cincuentas escribe su cuento "El 

Le~guaje de Nadie 11
, en donde la temática es precisamente és-

ta. 

., 
' 

, ... 
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CATEGORIAS ACTANCIALES. 

. .. 
En el relato, ya he seflalado que no corresponde a cada 

individuo una categor!a actancial, sino qu~ muchos están con­

juntamente investidos por una sola cafegor!a y constituyen un 

solo protagonista. 

El agente A (todos los antropólogos} es el sujeto que 

desea estudiar al objeto B (los ind.ígenas). 

Desde la primera parte del primer rnicrorrelato, se ob­

serva una división de A en A! (científicos europeos) y A'' -­

(los mexicanos) y dentro de éstos se encuentra el narrador-per 

sonaje-rn·exicano ·que· será A' '1. El lector advierte que A desea 

que B sea su adyuvante, pero existe, en B una situación de re­

serva ante A, aunque después de conocer el resultado del primer 

~caso", s~ mues~ra B más accesible con A. 

· Cada actor m~ltiple es destinador, porque ~ada utlo es, 

en cierto modo, el árbitro de su propio destino; cada uno torna 

sus propias decisiones: la de investigar,. la de pedir auxilio, 

etc. 

En el primer microrrelato, desde la perspectiva de A, 

A es sujeto y B es objeto; ambos son destinadores porque son -

árbitros de su propio destino. 

En el segundo rnicrorrelato A es destinatario porque ob-

tiene su objeto, por lo menos una familia enferma a la que en-

gañan, pero a la que estudian. 

Tambi~n en el segundo microrrelato, desde la perspecti-

va de B, B (los ind1genas) se dividen en B' (el int~rprete) y 
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B'' (el padre de la familia enfe;rma). B'' se convierte en opo-

nente de B, puesto que ayuda, sin saberlo, a los científicos. 

En cambio B y B' se mantienen de oponente~ a A,, ~ues éstos no 

desean compartir "su secreto". 

Elaborando un cuadro para ·la mej'oi;·~pi~(ciaci6n de las 

categorías actanciales tenemos lo sigUientei 
•. ¡'• 

Desde el punto de vista de A, en el primer microrrelato tene-

mos: 

Sujeto: A proque desea estudiar a B. 

Objeto: B, pues es deseado como objeto de estudio por A. 

Destinador: A, pues decide lograr su prop6sito de comprobar -

una teoría antropol6gica extranjera. 

Destinatario: B, pues obtiene la "victoria", al no dejarse "en 

gañar" por A y al sacar a los científicos del -

pueblo. 

Adyuvante: Ninguno, pues hay desconfianza haciu. los antrop6lo-

gos, aunque después de que han estudiado al ebrio, 

disminuye la desconfianza. 

Oponente: B. Los indígenas actuán, de una manera general, con 

ambivalencia hacia los antropólogos: mexicanos y 

europeos. 

Desde la perspectiva de B tenemos: 

Sujeto: B porque desea que no interrumpan su vida coticliana lor::1 

invcsti.9ucloros, qui.en en rcpr0Bentm1 unu "mnenaza" parn 

los indígenas, dentro de su rutinn. 
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9bjeto: A. ·Los indígenas, a través del int€rprete, manifiestan 

su deseo de que los cientificos se vayan del pueblo. 

Destin~dor: B porque decide finalmente que A se vaya del pueblo. 

Destinatario:· B. porque obtiene la "victoria". 
' ' 

Adyuvante: El antrop6logo mexicano (A''l), quien desea, junto -

con el resto de A, ayudarlos explicando el hecho in-

s6lito. 

Oponente: El indígena ebrio que accedi6 a dejarse estudiar y 

con su actuaci6n se opone al resto de los indígenas. 

En el segundo microrrelato tenemos, desde la perspectiva 

de A. 

Sujeto: A porque desea estu~iar a B. 

Objeto: B porque es el objeto deseado {para estudiarlo). 

Destinador: A porque ayuda con medicamentos a B' '· 

Destinatario: A porque logra una aparente vitoria sobre B. 

Adyuvante: B'' quienes engafiados acceden a dejarse estudiar con 

vencidos de. que se aliviarán de sus males. 

Oponente: B' quien como máxima autoridad del pueblo y como hom-

bre de experienci~, no se dejará engafiar por A . 

. Desde la perspectiva de B, tenemos: 

Sujeto: B pues desea curarse por A. 

Objeto: A pues B desea ser curado por A. 

Destinador: B'' porque decide ponerse en manos de A. 

Destinatario: A porque obtiene su "victoria", aunque más tarde 

se siente culpable. 

Adyuvante: A porque sag(in J.u familia, les dcvblvorán la salud. 
1 

1 
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Oponente: B los 'indigenas· quienes los m;i.ran con compas~6n y 

les abren.valla para- no contaminarse del trato con 
,• ., 

Figura's .del sistema· actancial. 

En cuanto a las figuras ret6ricas que se encue~tran en 

el sistema actuncial, tenemos que en el cuento existe un des-

doblamiento de funciones en una categoría actancial, es decir, 

hay adición de personajes: los científicos europeos y los cien 

tíficos mexicanos; los indígenas que amenazan a los científi--

cos y los que les piden ayuda. 

La figura de adición es el resultado de que varios pro-

tagonistas estén investidos por una misma categoría actancial, 

cumplen una misma función y se comportan en ciertas acciones -

como una sola persona. 

Por otra parte, hay un exceso de categorías investidas 

por un solo actor. El narrador-personaje es sujeto que desea 

obtener a los indígenas como materia de estudio (objeto) y es 

adyuvante de los científicos europeos y a su vez destinador, -

porque es árbitro de su propio destino y distribuye los "bie­

nes" (logra que los científicos europeos estudien a los indí­

genas, y logra que la familia enferma obtenga el medicamento). 

Comentarios: De esta enumeraci6n de las categorías actanciales, 

se concluye que los individuos se acumulan o sincretizan en dos 

protagonistas: los científicos y los indígenas. 

1: 
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Hay un juego rápi.do y denso (.por la brevedad del rela 

·to) en donde participan los individuos, los actores colecti­

vos y los .puntos de vista superpuestos. Todo esto contribuye 

a crear una tensión en el lector. 

Francisco Rojas González, en su papel de narrador-au­

tor-personaje logra infiltrar su ideología a través de sus -

procedimientos narrativos. En casi todos ios cuentos de El 

.Diosero, el autor narrador se identifica· con el personaje in 

telectual del cuento, quien trata de brindar ayuda a los más 

necesitados. 

Esta postura del narrador-autor-personaje concuerda -

con una de las principales metas fijadas durante el gobierno 

del General Cárdenas: Tratar dé acabar con la marginación in 

dígena en ·todos sus sectores con ayuda de los intelectuales, 

de los profesionistas entre los cuales se encuentra el propio 

Francisco Rojas González. 

Cabe comentar también c6mo, a pesar de que el narrador­

personaje trata de ayudar a los indígenas con sus explicacio­

nes sobre el avión, se convierte al mismo tiempo en cómplice 

de los demás investigadores al engañar a la familia de palúdi 

cos a quien trata como un simple objeto de estudio y a quien 

da medicamentos sólo por el sentimiento de responsabilidad -

culpable que han despertado en él las manifestaciones de agr~ 

decimiento de la familia. 

Claro que todo ello contribuye a presentarnos una vi-­

s ión clara sobre la realidad indígena y de cómo no podremos -

comprender "este mundo" si no nos sumergimos en él. 

/: 
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LA CONFIGURACION ESPACIO-TEMPORAL DE LA DIEGESIS. 

Ya hemos seüalado que las informaciones· dan cuenta 

del espacio (lugares, objetos y gestos) y del tiempo en que 

transc~rren los sucesos que constituyen la historia. 

Los datos referentes al tiempo son en realidad muy 

pocos. Al principio se nos habla de un hecho habitual en -

los indígenas cada viernes: bajar al "tianguis" a jugar su 

doble papel de compradores y vendedores. Otro dato tempo-

ral es el de la primera semana que iba pasando sin que los 

indios accedieran a dejarse estudiar. El sábado los antro­

p6logos logran trabajar con· un mendigo que acept6 ser estu-

diado a cambio de dinero. Cuando el antropólogo mexicano -

va a hablar con el anciano, dice que habl6 mucho, como diez 

o quince minutos, y al final de ellos no pudo convencer al 

int€rprete que parecia una esfinge. También existe en la -

respuesta del anciano la mención del tiempo, la que se rea-

liza conforme a puntos de referencia de una cultura ajena a 

la mayoría de los lectores: .la de los indios "les ponemos -

dos horas para que abandonen el pueblo"; "salir de aquí an-

tes de que madure el lucero ... "; "ayer lo eran de reses y de 

cerdos; ahoy lo so~ de cristianos"; "ahoy queren llevarse la 

grasa de los chinantecos ... " y "Pero si te niegas, el lucero 

de ma:iana les aluzará el camino". La salida de los científ i 

cos del pueblo también señalan algunos datos referentes al -

tiempo como: "No esperamos al lucero; salimos'.bajo el cobijo 
1 
1 
¡ 
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de las tinieblas" y "Una prodigiosa amanecida nos sorpren-

di6 ... " • Finanlmente, después de la respuesta inesperada de 

la familia enferma, menciona el narrador-personaje: "A partir 

de aquel instante, ya nadie habl6 de la ingratitud de los in-

dios ... ", de lo cual se deduce que a partir de esta experien--

cia, comprendieron mejor a los indígenas y a su mundo.margina 

do. 

En cuanto a los datos espaciales, éstos tienen mayor 

importancia y el narrador-autor, nos los proporciona con exac 

titud y desde una panorámica amplia que se va acercando poco a 

poco para ver los detalles. Empieza el relato diciendo: "Fue 

entre los chinantecos ... ", este gentilicio ya denota un signi-

ficado: la acción se desarrollará en una regi6n de Oaxaca; con 

tinua el ·narrador informando: "Ixtlán de Juárez. . . ; Nudo de -

Cempoaltépetl; Y6lox; San Marcos Y6lox; Y6lox es una metr6poli 

de escasos trescientos habitantes ... " y continúa describiendo 

su forma de vida y los alrededores. Nos informa hasta del lu-

' gar exacto, dentro del pueblo, en donde instalaron su laborato 

rio antropol6gico: "Ahí, posesionados de la escuelita abandona-

da, dispusimos nuestro aparato técnico .•. " Esto también denota 

ignorancia en el pueblo, lo que comprobaremos más adelante en -

el relato. Cuando los cientificos europeos proponen usar la -

violencia con los indios, hacen una comparaci6n con los na ti vos /: 

de Eritrea y Azarbaij5n, que denota dos cosas: su esbasa rela­

ción con la· realidad y su científico deseo de aplicar a los i~ 

d1gcnas mexicanos teorias extranjeras, generadas y utilizadas 
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en otras latitudes. Los objetos enumerados por el narrador- ·· 

personaje-científico mexicano contrasta con el ambiente y gra 

do de ignorancia de los indígenas, así el narrador dice: "Fun 

cionaron entonces nuestros aparatos niquelados; el antrop6me­

tro, los compases de Martin, el dinam6rnetro y la báscula ... " 

es un contraste deliberadamente buscado por el narradqr cien­

tífico, que revela en él sensibilidad. El dinero es importa~ 

.te, porque aunque al principio del relato, cuando el narrador 

describe el tianguis que se lleva a cabo a base del "trueque", 

no lo menciona, vemos que el ebrio que accede a dejarse estu­

diar lo hace por dinero y no por simpatía o por deseo de ayu­

dar a los científicos: "ese 'caso' sali6 del laboratorio con 

una decorosa gala {propina} en"'metálico, notamos en los futu­

ros sujetos mejor comprensión y hasta cierta simpatía para no 

sotros". 

El avi6n también juega un papel importante dentro del 

cuento, porque nos ofrece al menos dos significaciones: el re­

lato tiene lugar en el presente siglo y denota la marginaci6n 

tan grande que existe en esta regi6n del país, en cuanto a - -

vías de comunicación que hasta la fecha son escasas por allá; 

y su paso, unido a la imaginaci6n exagerada de un indígena, da 

origen a un mito, según la explicaci6n que el narrador-autor -

nos da. 

Las hondas y lar; escopetas también denotan prirnitivis 

m9 y atraso en las armas que usan los nativos para atacar de-

1: 



65 

fensivamente al "ave rutilante". Su menci6n crea una· distancia 

temporal, un efecto de retroceso milenario en el relato, del --

presente de la enunciaci6n al remoto pret~rito de la horda sal-

vaje. 

Los. gestos unidos a las palabras denotan incredulidad 

por parte del patriarca cuando se nos dice en el relato: "El -

viejo torci6 la boca con una sonrisa de sus~icacia: -No nos 

creas tan dialtiro .•• A poco crees que semos tus babosos". 

También los gestos de pavor que provoca en los habitan 

tes de San Marcos el paso del avi6n, denotan ignorancia y dis-­

taricia temporal. Asimismo logra este efecto con el que la fa-­

milia observa las maniobras de los cient!f icos que -segtin ellos-

les devolverán la salud. 

Los comprimidos de quinina tambi€n serán de suma impoE_ 
t 

tancia en el relato, pues a. través de su uso confirmamos aún --

más el grado .de ignorancia y de lejanía respecto de la cultura 

del lector, de este puebo; pero también nos percatamos de que -

ésta es producto de la marginaci6n de todo tipo y de que preva­

lece todavía en nuestros d!as. 

La choza del anciano intérprete es otro de los l~gares 

en los que se lleva a cabo la acci6n del relato, y contribuye -

al carácter intimo y confidencial con el que hablarán los inter 

locutores. 

Al final del relato se menciona la llegada al Puerto 

de Mar1a Andrea y se describen los alrededores, haciendo dest~ 

car el cenzontle y la vereda, quienes dan titulo al cuento. 

ii 
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Cabe, por último, mencionar el uso m~gico religioso 

que los indígenas han dado a los medicamentos y por lo tanto 

no es raro que los hayan convertido en collares para que el 

mal (de este modo personificado) ya no se les acerque. 

Respecto a las figuras ret6ricas que producen los 

informantes (lugares, objetos Y.gestos), tenemos lo s~guien-

te: 

L~gares, 

"Hay figuras cuando la significaci6n de los lugares 

no es indiferente o neutra. En tales casos, la significación 
. . 

del l~gar suele influir en la signif ~cación de los sucesos 

que en él se desarrollan~, 1 

Dos de estas figuras se encuentran en el cuento: 

una por adici6n y otra por supresión-adici6n. La primera es 

.porque la significación del ~ugar se.suma a la de la acción y 

ambas se refuerzan. J?or ejemplo, desde el inicio del relato, 

se nos habla de la región donde sucederán los hechos, Se men 

ciona el lugar exacto y por ello sabemos que se trata de uno 

de los sitios más desprotegidos culturalmente y en donde la 

marginacrón de todo tipo perdura hasta nuestros d!as. Adem!s 

es la regi6n del país en la que más alto número de pobladores 

ind~genas existe; ppr lo tanto, la significación del lugar r~ 

fuerza la de la acción de los hechos relatados pues constitu-

ye un marco que. genera verosimilitud. 

1 Eeristliin, Helena. lmlllisis Estructural c1el Relato Literario. p. 173. 
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La otra figura se da porque se ~ustituye la ~un­

ci6n natural de un lugar por otra y esto aparece cuando el 

narrador-personaje nos informa que se instalaron en la "es 

cuelita abandonada", El lugar dedicado a la enseñanza de 

los habitantes del pueblo, se convierte de pronto en un la 

boratorio antropol~gico, 

Objetos. 

En el relato hay una f~gura por supresión-adición 

que se presenta cuando existe una "sustitución de la función 

primaria del objeto por alguna otra''. 2 

Los cornpri~idos de quinina cambian su funci6n pri­

maria de medicamentos contra el paludismo, por una funci6n 

mágico-religiosa al servir de·áínuleto para que el "mal" ya 

no se le acerque a la familia enferma. 

Gestos. 

Los. gestos, ligados a los lugares y a los objetos, 

definen a los personajes. En ·el relato existe una figura 
. ' 

por adición, pues ''la multiplicación y enfatización de los 

. gestos.y las actitudes que revelan un modo de ser, un estado 

de ánimo, una modificación del carácter". 3 

Los ejemplos son muchos, pero baste mencionar los 

gestos de incredulidad del anciano patriarca ante la expli­

caci6n del narrador de lo que es un avi6n y la actitud albo-

rozada de la familia enferma al encontrarse nuevamente con 

-----··~ 
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Todos estos datos de espacialidad y temporalidad 

e incluso los objetos y gestos de los personajes poseen si~ 

nificaciones que integrados al conjun~o de las demás signi­

ficaciones contaminan el significado de los hechos que ocu­

rren en el relato. Por otra parte, estos datos sirven para 

autenticar el cuento {ficción) dentro de la realidad y vol­

verla verosímil; de tal manera que todos ellos son una ayu­

da para que el lector imagine con facilidad las escenas co­

mo posibles (dentro de la convención f accional de testimonio 

realista, que es la que s~~s~ablece). 

En este cuento podemos observar como Francisco Ro­

jas González no considera muy importantes los datos sobre la 

temporalidad (lo mismo sucede en los demás relatos que con­

forman El Diosero), porque para él lo más sobresaliente de 

un relato es subrayar su problemática, así lo declara él mi~ 

roo en sus concepciones de cuento y novela (véase apéndice I). 

En cambio considera de más importancia los datos 

sobre la especialidad, ya que no significa lo mismo un suce­

so acontecido en la región del Bajfo que ese mismo hecho su­

cedido en la región de Oaxaca. 

Tanto los datos de la espacialidad, como los obje­

tos que la pueblan, sirven para subrayar el contraste cultu­

ral que existe entre los indígenas y los no indígenas. 

En el cuento, los. gestos de los personajes sirven 

/ 
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para definir más su carácter y en conjunto con los ind~cios, 

revelan la personalidad de los protagonistas. 

Francisco Rojas González ina~gura un tipo de lite­

ratura indígena con base antropol6gica, y en la cual va a en 

fatizar una problemátic~ que porporcionará una enseñanza, que 

en casi todos sus relatos es. la de aspirar a una vida mejor • 

• • < • 

1. 

1; 
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REPRESENTACION DEL ESPACIÓ EN EL DISCURSO Y DISTRIBUCION DEL 

DISCURSO EN EL ESPl'.CIO. 
·, 

Al principio del cuento existe un acercamiento gra­

dual al espacio donde se llevarán a cabo las acciones que el 

narrador-personaje-autor, nos relata a los lectores. Es como 

si éste tuviese una cámara de cine y se fu'ese acercando poco 

a poco al lugar de los hechos. 

La primera visi6n del ambiente que nos proporciona 

el narrador-personaje-autor, es una panorámica de la r~gión 

de Oaxaca donde se realizará este cuento. 

Fue entre ellos, en su propio nidal, 
"trastumbando'' Ixtlán de Juárez ven 
los misrros estribos del sugestivo fe 
néneno de la orografía de México, -
que llaman el Nudo de Cer:lfoaltépetl. 

. . 

Cabe señalar aquí las aliteraciones (figura ret6ri­

ca del nivel fónico-fonológico) presentes en trastumbando, es 

tribos, que son onomatopéyicas (orografía) y se relacionan con 

las rugosidades de la sierra. Además la palabra "trastumbando" 

significa "hechar a rodar" y el autor la utiliza con el signi-

ficado de la frase "tras lomita", de lo cual se infiere·que e!!, 

ta palabra proviene de su idiolecto, adquirido en sus andanzas 

por el interior de la República. 

Existe después un acercamiento mayor para señalar 

con exactitud el sitio, dentro de esta región, en el cual se 

ubicará a los protagonistas que desarrollarán más tarde las 

acciones. 



F.scog.irros Y6lox -San Marcos Y6lox, pa­
ra· ser más exactos- corro el sitio ideal 
donde instalar nuestro lal:oratorio an­
tropológico. . • Yólox es una metró:rx>li de 
escasos trescientos habitantes, que cuel 
ga, entre girasoles y magueyales, de un -
ribazo de la cordillera. En torno de Y6 
lox -nCITibre oordial, supuesto que signi­
fica corazón en idioma azteca- ranchos, 
congregaciones y jacaleras, ••. 
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En este párrafo también existe una figura retórica, 

pero €sta es del nivel morfosintáctico y es una repetici6n -

de la palabra "Yólox". El autor utiliza este recurso para -

remarcar el sitio exacto en donde se desarrollarán los suce-

sos ficticios del cuento. 

Adem§s del ambienté geográfico, el narrador-autor-

personaje nos proporciona características del ambiente primi 

tivo en el que se moverán los personajes del relato • 

•• • de donde todos los viernes bajan los 
indios dispuestos a jugar en el "tianguis" 
su doble caracterizaci6n de compradores y 
venderlores, en un canercio de trueque ani 
mado y pintoresco: sal, :rx>r granos; piezas 
de caza o animalillos de río o de charca, 
p::>r retazos de manta; yerbas medicinales a 
cambio de "rayas" de suela para huaraches; 
hilo de ixtle enrollado en bastas madejas, 
p::>r candelas de sebo; gallinas, por mano­
jos de estambre ••• 

En este párrafo también vamos a encontrar otra f igu-

ra ret6rica del nivel morfosintáctico: la enumeración, con lo 

que el autor trata de ponderar los detalles de la vida ind!g~ 

na y enfatiza los pocos productos existentes dentro de su co-

mercio primitivo. Extste además un paralelismo (recurso lite 
\ 
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rario coman a los tres nivels de la lengua) sintáctico que el 

autor utiliza para subrayar la marginación y el primitivismo 

en que vivian los indigenas. 

Finalmente el narrador-autor-personaje, nos señala el 

lugar preciso, dentro del peublo de San Marcos Y6lox, en donde 

sé instalaron los investigadores. 

Ah!, posesionados de la escuelita aban­
donada, dispus.im:Js nuestro aparato téc­
nico. Habia que basar en datos irrefu­
tables, de tipo estadístico, una teoria 
nacida sobre la mesa de trabajo de un -
reputado sabio europeo, •.• 

Tanto en este lugar, como en los sitios abiertos del 

pueblito, se llevarán a cabÓ la mayor parte de las acciones -

del cuento. 

Otro de los eapacios físicos que se señalan en el --

cuento es la choza del viejo int~rprete, en la que se desarro 

lla el diálogo absurdo entre ~ste y el antropólogo mexicano. 

Este mismo ambiente propicia el tono confidencial y de secre-

to con que el patriarca se dirige al investigador. 

Pero si quieres quedarte -agreg6 en tono 
oonfidencial-, dime a mí, a mí solito, -
ende puedo conseguir huevos de esos paja 
rotes para echar a empollar; en estas non 
taíías se han de criar galanes, comiendo -
yerbas, bellotas y pifiones caro los guana 
jos. • .. Pero si te niegas, el lucero de -
mafia.na les aluzará el camino. 

Este párrafo contiene varias figuras ret6ricas. Exis 

te una aliteraci6n (nivel f6nico-fonol6gico), una repetici6n -

(nivel morfosintáctico) y una comparaci6n 

tico). 

(nivel l~xico-semán-
1 

1 

\ 
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La aliteraci6n es del fonema "m" y sirve para subr~ 

yar el pronombre "mi'', el cual se repite y crea una condupli 

caci6n con la que resalta la avidez del indígena que desea -

monopolizar el conocimiento para acrecentar su poder. La com 

paraci6n es muy explicita al aproximar los conceptos "cría de 

pajarotes" con "guanajos". 

En el cuento se omiten el espacio y los di&logos en 

los cuales el narrador-personaje informa a sus compañeros del 

resultado de la entrevista, pero esta escena es imaginada fá-

cilmente por el lector y as!, el narrador-personaje continúa 

relatando el cuento. 

Dentro de un ambiente natural, primitivo, sedativo, 

pero de belleza milagrosa ("prodigiosa amanecida"), extraña 

conformaci6n se ubicará .a los personajes para darnos el final 

sorpresivo y absurdo de la realidad indígena, que ni los pro-

pies estudiosos esperaban. · 

Una prodigiosa amañecida nos sorprendi6 al 
enCl11lbrar el puerto de Maria Andrea. los 
pinos alzaban sus ramazones tanblorosas de 
rocío, los estratos de una extrafia confor­
rra.ci6n geol6gica veteaban nuestra ruta; -
verdores cambiantes -del renegrido al ama­
rillento- se nos metían por los ojos; el 
olor de resina, el cantar del viento que 
rozaba las ramas y se cortaba en las aris­
tas de las peüas y el tino del cenzontle, 
todos elarent.os sedativos, tenas de socie­
go, estf.mulos de fe, acabaron por tranqui­
lizar los espíritus, pero no bastaron para 
hacer al vi.dar los agravios. 

En el cuento existen abundantes metáforas (nivel l~xi 
1 

l 
1 

\ 
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co semántico) aunque, ciertamente no muy.originales. D~ntro 

de este fragmento se encuentran varias entre las cuales sobr~ 

sale la siguiente: "Los pinos alzaban sus ramazones tembloro-

sas de recio", metáfora sinestésica que alude a lo visual (bri . -
llo del recio) mediante lo táctil (temblor). Se encuentra tam 

bién en este fragmento otra figura ret6rica: la prosop~peya -

(nivel léxico semántico) que también ofrece varios ejemplos -

(se nos metian por los ojos, el cantar del viento, se cortaba 

en las aristas, etc) en el cuento aunque tampoco son origina-

les. 

En cuanto a la distribuci6n del discurso en el espa-

cio, podemos observar que el autor-narrador-personaje, cons--
/ 

tantemente realiza repeticiones (algunas de las cuales ya he-

mos sefialado), con el prop6sito de reafirmar los hechos que -

se mencionan: 

Fue entre los chinatecos ••• fue 
entre ellos ••• 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Escogimos Y6lox -San Marcos Y6-
lox, para ser más exactos- ••• 

Pero existen también, ejemplos de repeticiones gradu~ 

les, esto es, que reafirman las acciones, pero las enfatizan -

en un grado superior: 

-Malos, semos malos ••• remalos, pa­
troncito ••• 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

-Malos semos ••• remalos, tatitas ••• 
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En los dos sucesos inesperados: el paso del avi6n y 

el nuso" de los medicamentos por la familia enferma, en ambas 

ocasiones se prepara gradualmente el terreno (mediante prolon 

gadas anticipaciones) para mencionarlos estableciendo un con-

traste: virginidad; vilmente maculada,. demacrado ••• transido; 

regocijo; alborozadas y con ello aumentar la tensi6n del cuen 

to. 

Mas las cosas se complicaron gravemen­
te con un hecho ins6lito, con algo nun 
ca escrito en los anales centenarios = 
de Y6lox: su cielo ayer impasible, fue 
conmocionado por el trepidar de un mo­
tor y su azul vilmente maculado por la 
estela gris y humeante ••. ¡Había pasado 
un avi6n; 

...................................... 
Mas la explicaci6n de aquellos hechos in 
congruentes, de aquella situaci6n absur~ 
da, nos esperaba al torcer la vereda. 
Ahí, con su rostro demacrado y transido, 
pero con muecas de regocijo y actitudes 
alborozadas, nos aguardaba la familia -
enferma, ••• 

Un uso muy frecuente que el narrador-autor-personaje 

utiliza a lo largo de todo el cuento, es el de las enumeracio 

nes que servirán como elementos catalizadores que retardan las 

acciones posteriores: 

el antrop6metro, los compases de Martín, 
el dinam6metro y la báscula; ••• 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
la gasolina, el aceite, las grasas ••• 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
actitud soberbia, defensiva, cáustica ••• 



76 

Tambi~n existen en el cuento las enumeraciones poli 

s!ndeton que utiliza el autor para subrayar diferentes aspe~ 

tos. Por ejemplo: 

Si nos pesan, si nos miden, si nos 
sangran .•• Qué quiere decir? Que -
nos tienen en calidá de puercos en 
engorda .•• 

El autor aquí trata de resaltar una rutina (que bien 

podr!a ser una revisi6n médica, de ahi la confusi6n). Hay -

también un paralelismo semántico y sintáctico manifestado en 

este fragmento. 

recurso: 

Para subrayar una negaci6n también usa el autor este 

••• pero no para los chinantecos~ ni 
para los mixes, ni para los ceras, 
ni para los seris, ni para los ya- -
quis ••• 

El uso de los puntos· suspensivos es también frecuen 

te y el autor los utiliza para dejar inconclusa una idea y -

continuar con otra que también interrumpe para retomar la -­

primera, como cuando menciona que escogen San Marcos Y6lox p~ 

ra instalar su laboratorio antropol6gico y luego continúa con 

una larga incripci6n de la instalaci6n del laboratorio y de -

sus metas de estudio. 

También utiliza los puntos suspensivos para cortar -

una enumeraci6n, sin anotar la palabra etcétera y logrando el 

mismo efecto. 

\ 

i 
1 

1 
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, •• :(él nadi.e ha.bl6 de. la ingratitud 
de los indios, ni de su brutalidad, 
ni de sus descortesías ••. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

••• mellan los entendimientos y anu­
lan las voluntades, con más coraje, 
con m~s saña que el paludismo, que 
la tuberculosis, que la enterocoli­
til, que la onchocercosis .•• 
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Asimismo con los puntos suspensivos seiiala las acti 

tudes titubeantes de los personajes: 

Es como una piedra lanzada por una 
honda ••• En €1 viajan hombres igua 
les que ustedes y que nosotros. -

Este ejemplo también contiene una figura ret6rica 

del nivel léxico semántico: una comparación que utiliza el -

narrador-autor-personaje para proporcionar una explicación -

más clara a los indígenas de lo que es un avi6n. 

Otra actitud titubeante con puntos suspensivos la -

encontramos cuando el padre de la familia enferma dice: 

Sí, semos amejoraditos ..• 

Es importante señalar, tambi~n, que el estilo dire~ 

to de los diálogos se utiliza únicamente para establecer la -

relaci6n entre los investigadores, y en especial del narrador-

personaje con los indígenas, porque precisamente al autor le -

interesa destacar las relaciones que mantienen los indígenas -

con los que no lo son. El estilo directo aproxima la escena -

al lector superponiendo la temporalidad de la lectura a la de 

·la enunciaci6n y a la de los hechos relatados. Las tres tem-

1 
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poralidades se juntan en un solo espacio abstracto. 

Figuras de la representación del espacio en el discurso. 

En este nivel se da una f~gura por adici6n, pues 

el narrador~autor nos presenta una vista panorámica que pe~ 

mite "apreciar la o~ganización de los detalles en el conju~ 

to". 1 Esto se da s61o al principio del cuento cuando de la 

panorámica el narrador-autor nos acerca a los detalles y en 

ellos se fijará más, a partir de ahí tendremos otra figura 

por supresión, pues la acción se centrará más en las rela-

cienes entre el antrop6logo ·mexicano y el patriarca y el 

primero con la familia enferma. 

Comentarios: 

A través del análisis de la representaci6n del e~ 

pacio en el discurso y de la distribuci8n del discurso en el 

espacio, podemos decir que el autor utiliza recursos litera-

rios pobres en su cuento, si se comparan con los que preval~ 

cían durante el Modernismo (.que aún influye en los autores 

de su época de estudiante y en los escritores de su genera­

ción) o con las vigentes en el momento en que escribe, con 

1 Dor:lsttííx1, Helena. Mltli~1jsf~st:r.uctu:rnl dél FDlnto 1A,terurio, p, 183 
........ f .. _........ ............_..........,...,..,......,.~~·.-.i~1~·¡····'Qrj 7 .. ~ 
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intenso influjo de las va~guardias europeas, filtrado a tra~ 

vés de autores mexicanos como los contemporáneos y como cier 

tos novelistas a partir de Azuela. Pero es que no hay que 

olvidar que el autor es un antropól~go que hace literatura y 

no un literato con aficiones antropol6gicas, y que es tam~ 

bién una convención la del discurso ficcional que fi~g.e ser 

un testimonio de naturaleza histori~gráf ica, científica. 

Lo que si vemos patentizado en este relato, es la 

fidelidad del autor a su poética. El narrador-autor~person~ 

je se solidariza, finalmente, con los indios, y culpa al si~ 

tema de su situación. Esta problemática concuerda con las 

nuevas ideas sociales que se difunden durante el régimen del 
/ 

General Lázaro Cárdenas y que coinciden con su producci6n li 

ter aria. 

Francisco Rojas González se acerca a la naturaleza 

y trata de interpretar los anhelos del mexicano. 

El espacio en el que se desarrollan las acciones es 

limitado en extensi6n, pero como él decía ''pero tan profundo 

como las enseñanzas de la humanidad". 

La situaci6n artificiosa que nos crea en su cuento 

hace resaltar los sucesos extraordinarios que de una compleja 

situación psicol~gica se despxenden. 

1: 
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Ll1. TEMPORALIDAD DE LA HISTORIA EN EL DISCURSO. 

En el relato analizado encontramos una sola histo-

ria con dos microrrelatos: El de los científicos {A) y los 

chinantecos (B), y el de los científicos (A) y la familia en 

ferma {B'); eslabonado este ültimo al prirnero, por subordina 

ci6n o intercalación, aunque en esta intercalaci6n la secuen 

cia no ternina sino que, casi al final del cuento, se retoma 

y se concluye. 

Existe aaemás una alternancia en la aparición, den 

· tro del discurso de uno u otro protagonista, de los tres gr~ 

pos señalados anteriormente. Esto produce un efecto de si-

multaneidad. 

En la historia o diAgesis, aparecen: 

A y B alternando con B y A 

Esta alternancia· rítmica de las acciones de los 

personajes de uno u otro grupo, es importante para estimular 

el proceso de lectura, ya que no le permite al lector distraer 

se, sino al contrario atender fijamente a tales alternancias. 

\ 

l 

\ 
1 
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LA TE!iPORALIDAD DE Ll'. HISTORIA EN RELACIO~J CON L.A. DF.L DISCURSO. 

En cuanto a la correspondenci.a entre la temporali-

dad de la historia y la del discurso, existen tres aspectos 

que pueden ~er destacados: la duraci6n, el orden y la frecuen 

cia. 

Referente a la duraci6n, podemos decir gue en el 

"Cenzontle y la Vereda", el tiempo del discurso presenta una 

anisocronia porque comprime al de la historia que es mayor 

dentro de una realidad iMaginaria. 

De los cuatro tipos que exis.ten de relaci6n tempo-

ral entre la duraci6n de las acciones correspondientes a los 

hechos relatados y la extensi6n del texto en su correspondie~ 

te enunciaci6n, todos ellos aparecen en el relato analizado: 

a) La igualdad (ya nencionaca) que priva en la 

escena" se da en los escasos diálogos del cuento, en donde 

los verbos se encuentran en presente, tiempo sue corresponde 

al momento mismo de la enunciaci6n. 

b) Todos los hecho~ sucedidos en la historia se en 

cuentran en pretérito. La cornprensi6n del tiempo de la his-

toria dentro del tiempo del discurso se presenta en el "resu 

rnen", que se da en varias secuencias, utilizando el narrador-

autor los tiempos pretérito, copret~rito y p~spret~rito. Por 

ejemplo: el autor-narrador-personaje resume los hechos suce-

didos durante la 9rirnera semana de estancia ele los investig~ 

dores entro los chinantccos, diciendo tan sold que los inves 
1 
1 

tigadores moxioanos·so inquietaban por la actitud de loe in-
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dios y que los europeos protestaban. 

e) Se da también en el cuento la "pausa" o suspen­

si6n del relato, debida a una catálisis expansiva que retar­

da las acciones. Por ejemplo: al principio, cuando el autor­

narrador-personaje informa del punto geográfico exacto donde 

instalaron su laboratorio antropológico y, en lugar de conti 

nuar con las acciones informando al lector sobre sus objeti­

vos de estudio, se suspende la narraci6n para dar cabida a 

una descripción geográfica y de la forma de vida de la región 

y de sus habitantes. Lo mismo sucede cuando se nos informa 

sobre el principal objetivo de.los científicos: comprobar una 

teoría antropológica europe~,· esto pos lo comunica de cuatro 

diversas maneras y en cuatro distintas ocasiones, retardando 

así la acción posterior. 

d) Finalmente también existe la supresión o "elip· · 

sis" del tiempo de la historia en el cuanto que nos ocupa. 

Después de la entrevista con el viejo intérprete, el narrador­

autor-personaje no da cuenta a los lectores de qué fue lo que 

sucedió a su regreso al laboratorio, y ünicamente nos narra 

la "oprobiosa huída" que será el signo de fracaso de su empr~ 

sa. Asimismo se omiten los argumentos que dijo el ant~opólo­

go mexicano durante su entrevista con el patriarca (las pala·· 

bras pronunciadas en los diez o quince minutos en los que ha·· 

bl6). 

En cuanto al oraen, sabemos que existen dos anacro­

nías que pueden alterar el orden de la historia en el discur-

so y que son: la analepsis o retrospección y la prolepsis o 
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prospección o anticipación. 

Al comenzar la narraci6n, corno ya he mencionado, 

existe una anacronía. El relato posee un orden lógico y 

cronológico que el autor-narrador-personaje no romper& has 

ta casi el final del cuento, cuando aparece una prolepsis, 

al anticiparse a decir a los lectores que la respuesta de 

los hechos incongruentes se encuentra al "torcer la vereda". 

El narrador conoce todos los acontecimientos previamente a 

su narraci6n. 

Finalmente en cuanto a la frecuencia, que es la 

coincidencia (o no) en el nllinero de ocurrencias de la his­

toria o de sus segmentos y el número de ocurrencias discur­

sivas que los vehicula, existen tres tipos diferentes que 

son: el singulativo, cuando se narra una sola vez lo ocurri 

do una vez; el competitivo o .repetitivo, lo ocurrido una vez 

se narra varias veces y el' iterativo, cuando se narra una 

vez ld que ocurrió varias veces. En genera~ .el cuento es un 

relato singulativo, a.specto común por las características 

del cuento analizado y se encuentra en relación con sus dimen 

sienes y grado de intensidad. 
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TEMPORALIDJ\DES DE L1'~ F.NUNCI]).C!ON Y DE LA LECTUR.2\. 

En cuanto a las dimensiones temporales de la es-

critura y la lectura, este cuento nos ofrece indicaciones 

acerca de la temporalidad que corresponde a nuestra perceE 

ción como lectores ¿el texto y en cuanto a la enunciaci6n. 

Sabernos que el la~so en que ocurre la historia 

es anterior a aquél en que ocurre el proceso de la enuncia 

ción, así nos lo indican los morfeMas verbales ya que en 

tocas las acciones se usari pretérito, copret~rito y antec~ 

pretérito. Se usa el presente para indicar lo habitual y 

se maneja también en los diálogos. Sólo encqntrarnos el fu-

turo en la advertencia que el patriarca hace a los investi-

gadores. Estos usos de los tiempos verbales son posteriores 

·al proceso de la lectura. 

Tal vez pudiésemos afirmar que la procucción lit~ 

raria de Francisco Rojas González se renont~ .ª la época de 

florecimiento de la novela indi~enista antropológica (4€ca-

da de los cincuentas). 

La historia parece ser atemporal y sugiere que la 

condición indígena en nuestro país continúa siendo la misma, 

desafortunadamente •. 

En cuanto a las figuras retóricas que se dan den­

tro de este plano de la temporalidad, se puede decir única-

mente que existe una progresi6n cronológica. El narrador-
•, 

autor nos habla del viernes, de cómo iba pasando la primera 
1 

s~mann, del nfibttclo, que conservan un ()rdon cronológ :leo pro ... 
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gresivo. Se alude al transcurso del tiempo y éste se con-

vierte en unelemento del relato. 

Comentarios: 

No hay en el cuento datos que expliciten ~l mes 

del año en que se suceden los hechos, ni siquiera datos 

climatológicos que sugieran la época del año; pero la auseg 

cia de estos datos es significativa pues se trata de una 

historia presentada como atemporal, lo c.ual le da un nivel 

. de generalidad, de ocurrencia habitual, característica de 

una larga é?oca que desafortunadamente prevalece en nuestra 

realidad actual. 

Al autor-narrador le interesa más destacar la pro 

blemática presentada en el relato que ubicarlo en un tiempo 

determinado, cosa que no suc~derá con el espacio, pues aquí 

si el autor nos proporciona datos exactos sobre los sitios 

que serán testigos de las acciones. 

La problemática planteada por el autor en la his-

toria, aunque atemporal, representa la viva preocupación que 

durante el gobierno del General Lázaro Cárdenas se tenía por 

los indígenas y que culmin6 con la creación del Instituto In 

digenista. El Gene~al Cárdenas consideraba a la Antropolo-

gia como un medio a travfis del cual se podr1a llegar a un ca 

nocimiento objetivo y científico de la realidad indígena, 

En este cuento, incluído en El Diosero (1952}, aug 

que es obra póstuma de su autor, se perciben ~as experien-
1 

cias que corno antropólogo tuvo Francisco Rojas González, du-
1 
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rante el desarrollo de su trabajo como investigador en el 

Instituto de Investigaciones Sociales de la U.~.A.M. 
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EL NARRADOR. 

La historia que se cuenta en el "Cenzontle y la 

Vereda", es una historia pretérita, ocurrida antes de que 

nosotros como lectores la conozcamos y antes de que la cuen 

te el narrador. Asimismo los diálogos aunque están en tiem 

po presente, ya han ocurrido y aparecen inscritos dentro 

del pretérito de la historia; representados en presente p~ 

ro dentro del marco del pretérito que rige toda narración, 

así que la historia la conocemos a través de la subjetivi­

dad del narrador-testigo. 

El narrador intraqiegético también da cuento de 

los diálogos a pesar de que éstos están forzosamente escri 

tos en estilo directo y por ejemplo dice: 

-¿Qué hay, muchachos, les probaron las medicinas. 

El ~adre permaneció mucho, tratando de encontrar 

buena$ oalabras= t- . 

-sí, semos amejoraditos-~. 

Es decir, los diálo9os se nos introducen comenta 

dos en (estilo indirecto) y representados (estilo directo) 

o sea, alternan los estilos directo e indirecto en los diá 

legos. 

El narrador casi no cede la palabra a los perso­

najes, ;tnvade su campo en los diál~gos, pero además con sus 

coment~rios y opiniones impone su punto de vista al lector 

mediante l~ ''moda,lizaci6n" (el 'estatus' 16gico de las ora-
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cienes, frases y palabras}. Asf nos contagia de su sim­

patía hacia los indígenas y de su antipatía hacia los a~ 

trop61ogos europeos, quienes desde la primera aparición 

protestan porque los indios no se dejan estudiar y pre­

tenden utilizar la violencia. 

La falta de coincidencia entre la temporalidad 

de la historia y la del discurso, hace necesaria esta ma 

nera de narrar que tiene la ventaja de que hace verosí-

mil el relato, pues corresponde al modo como el testigo-

antropólogo-personaje-narrador-autor, relata sus experie~ 

cias. 

El narrador cuenta la historia en primera per-

sena, es intradiegétíco y sabe tanto como los personajes 

al sorprenderse con las respuestas de los chinantecos 

respecto al paso del avi6n y con la inesperada propuesta 

del patriarca, pues no conoce lo que hablan en su lengua 

los indígenas: 

Luego dijo en su idioma ~o 
nosilábico Dalabras prolon 
gadas y solemnes. Apenas­
termin6, los reunidos aban 
donaron nuestro laborato-­
rio ... 

Existe también un "yo impl:í.cito" que correspon-

de al narrador que cuenta una parte de su ex9eriencia per~ 

sonal en forma autobiogrúfica, lo que incluye una subjeti-

vidad manifestada en el cuento. Por ejemplo antes de <]Ue 

los lectores sepamos que los ind1.gonas son 11 cncnntadoramcn 
1 -

te descorteses", osto es interpretado yu por o~ narrador~ 

\ 
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autor, lo que permite ubicar i:deológi:came.nte al narrador en 

su relación con el autor. D~sde ese punto de vista ideol6-

gico el narrador-autor se solidariza con los índtgenas, los 

defiende y justifica sus actitudes. 

Hay que destacar también qu~ esta misma frase (e~ 

cantadoramente descorteses} representa una figura retórica 

llamada oxímoron y que consiste en la oposición de signos 

que contienen sernas comunes. 

"La perspectiva o punto de vista depende del áng~ 

lo de visión del narrador y también se presta a juegos que 

producen figuras retóricas ••• " 1 

En el cuento exist.e una figura ?Or supresi6n-adi 

ción pues la narración se encuentra en primera :;;>ersona y 

el narrador se convierte así en personaje de la diégesis. 

Y para nosotros como lectores tendrá más importancia "su pa-

pel dentro de la historia que su 9apel durante el proceso 

de la escritura, por lo que el personaje opaca al narrador 

y las aventuras de la diégesis opacan la aventura de escri-

bir". 2 

Comentarios: 

Francisco Rojas González, por el nivel social al 

que pertenece (clase media intelectual), por su formaci6n 

pro~esional, por su trabajo y por el medio ambiente socio­

politico que le toca vivir {Cardenismo), está ~uy cerca de 

· los ind1genas. 

1 Beristáin, Helena. Carentarios para la J..,ectura de Textos. o. :M 

2 ;rbidefll. ·------
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LO$ intelectuales de su @poca gurdan hacia los 

indígenas una actitud de protecci6n y· desean su integración 

al resto de la sociedad mexicana, lo que el gobierno trata 

de hacer a raiz de la Revolución Mexicana de 1910. El in-

telectual, en su opinión, debe estar al servicio del más 

débil, de los marginados. 

El impacto est~tico del relato proviene de la si­

tuación indígena que privaba en ese momento y que continúa, 

desafortunadamente, en nuestro país, la cual constituye el 

referente del cuento que el narrador-testigo-autor, conoce. 

El impacto estético es, mej~r dicho, un efecto e~ 

tilístico que proviene del conjunto, de los ?rocedimientos, 

del tema y su tratamiento y, en última instancia, de que el 

lector contemporáneo de Rojas ha sido sensibilizado por su­

cesos históricos, por la exp~riencia ·del ?aís en la Revolu-

ción. Por eso en ese momento, entre las convenciones lite-

rarias aceptadas, está el considerar al indígena asunto li-

terario. 
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ESTRATEGIAS DE PRESENTACION DEL DISCURSO. 

En cuanto al manejo de los recursos para represen-

tar o narrar los sucesos de la historia, en este cuento Fran 

cisco Rojas González a través del narrador, con el cual se 

identifica, nos relata la historia básicamente en estilo in-

directo: 

Mis compañeros los europeos de 
sesperaban. Era indispensable 
convencer u obligar, si había 
necesidad, a lo~ chinantecos 
para que se prestaran a nuestra 
experiencia; yo, más conocedor 
de aquella gente, opté por bus 
car un medio conciliador. -

El narrador-autor emplea también, aunque en pocos 

momentos, el estilo directo, propio de la representación, en 

los diálogos que permiten imaginar más vivamente la escena y 

que se da inscrito en el marco -pretérito- de la narraci6n: 

-Ellos, mi· gente, se han dado 
cuenta ... y antes de permitir 
que lo que ustedes traen entre 
manos se cumpla, les ponemos 
dos horas para que abandonen el 
pueblo ... Si desobedecen, no da 
remos una liendre por la vida -
de todos. Yo te acoQsejo ensi­
llar las bestias y salir de aquí 
antes de que madure el lucero .•. 
¿Oyites? 

Sin embargo, dentro del estilo directo (diálogos), 

también existe narración, es decir, la representación está 

inserta en el relato: 

~¿Quiere decir que en la barriga 
de ese pájaro van hombres? -vol 
vi6 a inquirir el indio. 
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Tanto el estilo.indirecto como el directo se en-

cuentran en un pasado conclu1do, pues aunque los diálogos 

traten de aparentar una escena viva, ésta ya se ha llevado 

a cabo en el pasado y es filtrada a través del narrador-pe~ 

sonaje (intradiegético), en este caso. 

Por otra parte, podemos observar en el cuento que 

el estilo directo se emplea en escasos diálogos, los cuales 

sirven para distinguir a las diferentes clases de actores y 

actantes: 

Nada -a~guían a veces-, que si 
estos indíos se niegan a ser es 
tudiados . ._, (Se refiere a losan 
tropól~gos europeos). 

~Es un aparato que vuela -dije-. 
Es como una pieara lanzada por 
una honda •.. En él viajan hom­
bres iguales que ustedes y que 
nosotros. (Habla el antropólb 
go mexicano o narrador-persona 

· je y se refiere a los cientif i 
cos y a los indios}. 

Pero también utiliza· el estilo directo para expre-

sar los momentos más destacados en el cuento: el paso del 

avi6n por Chinantla, la entrevista y propuesta ins51ita con 

el anciano intérprete y la respuesta inesperada de la fami-

lia enferma. 

El narrador~autor es intradiegético (personaje de~ 

tro de la historia) y por ello mismo es testigo de los he-

chas relatados. Este narrador-autor-personaje, en su calidad 

de testigo presencial, utiliza el estilo directo o difilogo p~ 

ru revivir y uctual:.f.zar la historia.. S:!.n mnbnrgo, loa c1it1.lo-

gos a Vúcos que<lun incó1oplotos porquo ol narrador-pcraonajo 

-. 

I'. 
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nos relata la respuesta en estilo indirecto, cambiando de 

estrategia para la presentaci6n del discurso: 

"Nada -argutan a veces~, que si 
estos indios se niegan a ser es 
tudiados, debemos proceder como 
lo hicimos en Eritrea o en Azer 
baiján: traerlos a rigor, a pun 
ta de bayoneta, si es necesari~ •.• " 
Los mexicanos, conocedores del 
ambiente, temblábamos s6lo al 
pensar lo que significaría un ac 
to de violencia con los levantis 
cos chinantecos. 

Francisco Rojas Gonzglez, entre los recursos lin-

guísticos que utiliza en este cuento, destaca el empleo de 

los verbos, los cuales manifiestan tanto las acciones narra 

tivas, como las discursivas.o gramaticales. En este relato 

se utilizan los verbos para pasar de las acciones narrati­

vas (nudos) a las acciones gramaticales o discursivas {cata 

lisis, indicios e informaciones) • Esto mismo sucede en to-

dos los relatos y éste, vor supuesto, no iba a ser la excep­

ci6n. Por ejemplo: después de que el narrador-personaje nos 

relata que escogieron San Marcos Yólox para instalar su la-

boratorio antropológico (.nudo 1), que es una acci6n narrati 
. -

va, seguirá una larga catálisis descriptiva del lugar y la 

r~gi6n, así como la forma habitual de comercio entre los in 

dígenas (trueque), para después continuar la acción, mencio 

nando su objeto de estudio en ese sitio {nudo 2). 

Los nudos que corresponden a la acción de la his~ 

toria son pocos, en relación a los muchos verbos que seña-

lan estados y modos de ser de las cosas o personas: 



Era una familia de tres miembros: 
el padre enclenque e imbécil, que 
al sonre1r mostraba su dentadura 
dispareja y horriblemente inserta 
da; la madre, pequeñita, de carnes 
fofas y renegridas, acusaba una 
preñez adelantada¡ la hija, una ni 
ña a la que la pubertad la había -
capturado, sin darle tiempo a mu­
dar la tristeza, la mansedumbre 
infantil de s~s ojos mongoloides, 
por el brillo que enciende la ju­
ventud, ni trasmutar las formas 
rectilíneas por las morbideces de 
la edad primaveral. 

O cuando clama ayuda la familia enferma: 

~Malos semos •.• remalos, tatitas -re 
pitió el indio con voz llorona. -
Pero para nosotros, más que enfer­
mos, aquellos miserables eran suje 
tos de estudio. . • -

O para descripciones /ambientales: 

Los pinos alzaban sus ramazones tero 
blorosas de rocío, los estratos de 
una extrañ~ conformación geológica 
veteaban nuestra ruta; verdores caro 
hiantes ~del renegrido al amarilleñ 
to~ se nos metíari por los ojos; el­
olor de resina, el cantar del vien­
to que rozaba las ramas y se corta­
ba en las aristas de las peñas y el 
trino del cenzontle ..• 

O en acciones hipot€ticas o futuras: 

Cuando bien podríamos haber aprove 
chado aquellos instantes de pavor­
en servicio de nuestra mision •.• 

• • • • • • • • • • • • • • • • • ' •••••• (lf •••••••••• 

Temblábamos s6lo al pensar lo que 
significaría un acto de violencia 
con los levantiscos chinantecos ••• 

O que indican comparaciones; 

Es como una piedra lanzada por una 
honda ••• En él viajan hombres igua 
les que ustedes y que nosotros. -

94 
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O que señqlan repeticiones ce una misma acci6n: 

Fabía oue ... es decir aue noso 
tros andábamos en la misión .. :­
en un encargo ..• O más senci­
llamente, teníamos entre las 
manos ... o, de otra suerte, ... 

Estos recursos permiten <:!Ue la historia esencial 

(que en realidad es más larga que el cuento) resulte más 

breve que el discurso que la contiene, pues éste se expande 

en descripciones de ambiente y de personajes, en repeticio-

nes o reflexiones del narrador. Esto permite que se contex 

tualicen las pocas acciones para dar relieve a su sentido. 

Comentarios: 

Francisco Rojas González en su cuento "El Cenzon-

tle y la Vereda", no utiliza un gran nCimero de recursos dis 

cursivos para presentarnos su relato. 

Al autor no le interesa presentar innovaciones li 

teraria.s, sino más bien plantear el problema indígena., que 

para él es reuy serio. 

Como reaf.irmación de lo anterior mencionaré que en 

otro de los cuentos de El Diosero: "Hículi Hualula", Rojas 

~onzález utiliza casi las mismas palabras que en "El Cenzon-

tle y la vereda", al describir la actitud del patriarca. Es 

to mismo sucede con sus novelas Lola Casanova y La Negra An-

qustias en las que repite muchas expresiones y palabras que 

le son caracterfsticas en sus cuentos, propias de su idiolec 

to. 

El cuento casi en su totalidad se presenta narrado, 
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como es lo natural, aunque si utiliza algunos diálogos (pro 

píos de la representación). Esto lo hace el autor para de~ 

tacar al narrador-personaje, con el cual se identifica Rojas 

González y al viejo intérprete, que con sus Rctitudes y pa­

labras Manifestará el sentir del pueblo chinanteco ante la 

presencia de los cientificos-antropólogos. 

Es tan fuerte la presencia del autor en este cuen­

to que en los escasos diálogos que aparecen, el narrador-au­

tor-personaje no deja que el prota9onista conteste en el diá 

logo, sino gue él interviene para dar la respuesta. Este es 

uno de los pocos recursos que el autor utiliza para darle ma 

yor agilidad a su relato, pues al cain.biar de.estilo directo 

(diálogos) al indirecto (narración) cambia el ritmo en el •! 

cuento. 
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ANAL!SlS SEMANTlCO. 

Para la realizaci6n de este an8lisis~ es necesa~ 

rio dividir el texto para delimitar las diferentes l~neas 

temáticas que producen la continuidad y la coherencia del 

cuento, El criterio para fr~gmentarlo toma en cuenta la 

coherencia de los sernas distribuidos a lo largo del rela~ 

to. Al respectoi la doctora Beristáin dice en su libro 

Análisis Estructural del Relato Literario~ lo siguiente; 

Para describir mediante el 
an&lisis el significado de 
un texto, es necesario para 
frasearlo, glosarlo, decir~. 
el efecto de sentido que pro 
ducen unos signos, o sea la-
que significan únos signos 
(los del texto) mediante otros 
signos~ 

El titulo en algunos relatos constituye una clave 

para interpretarlos. En este cuento el titulo señala la pa~ 

te más importante de éste; La explicaci6n sobre el comporta~ 

miento de los indígenas. 

El Cenzontle y la Vereda, además de los pinos, cons 

tituyen el escenario que será testigo del encuentro con la fa 
""""' 

milia enferma, representativa de la realidad indígena. Aquí 

está presente la naturaleza que conjuga lo animal (cenzontle) 

con lo vegetal (vereda). 

En este cuento el cenzontle es un elemento simb6li-

co porgue ostfi roprosontando a los in<ligcnas. Ee un nve de 

origon americano~ nut6ctonn quo scrG tostiyo do los hechos 

ina611toE. 

... 
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La vereda por su parte~ es un camino rüstico que 

nos llevará a conocer la verdad sobre el comportamiento de 

los indígenas; pero no será el camino para la comprobaci6n 

de una teoría antropológica, elaborada sin una base real, 

El primer fragmento corresponde a la descripci6n 

de la región y se menciona el lugar exacto en donde los an 

tropólogos instalan su laboratorio. De las caracterfsticas 

geográficas se deduce la falta de comunicaciones y por lo 

tanto el atraso cultural que provoca la i'gno·ra·n·c·ia,. una de 
.. t e . ; ' e 

las dos isotopias marcadas en el cuento. También se descri 

be a sus habitantes: los chinantecos y se les califica como 

"esos indios pequeñitos,. reserva.dos y encantadoramente des"."' 

corteses", Se destaca asimismo el número de habitantes que 

tiene San Marcos Yólox, sus lugares aledafios y los hábitos 

comerciales de los indigenas (trueque} de donde se infiere 

su primitivismo. 
' ¡ ¡ .. 

En el fragmento dos se menciona el objeto de su 

estancia en el lugar; comprobar una teoría europea sobre 

los indigenas, En este párrafo se destacan dos aspectos 

principa.lm0nte; la i'gno·ran·cia de los chinantecos que se ded;; 

ce de la. frase "escuelita abandonada" y la importancia de lo -.... 

9ra?=, su obj,et,i~ por parte de los tnvestigadores,, manifestat."· 

da en la repetici6n del mismo contenido sem5ntico tres veces. 

En el fragmento tres ol narra<lor~pcrsonaje presenta 

un contr:nr:t0 cmtro la act:ttud hncin lóf{ :i.nclior; do loB antropC 
~--"_ .. .,,_ ...... _,. ·~.-........,_,.-~ ... ,.,._ ...... '!' ....... __ ~~· .. ~~ .. , ... ""..._..._. ...... , -

. logcrn ouropoou y lo:.;: mmclc.mnos, 'Dcrn lirfrno.r·on cstti.n t11.spuúSI'." ·-·4-_,.... _t,...~..:-1-t~ ...... ~ 
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tos a recurrir a la violencia para l~grar su prop6sito y 

los segundos, temen las reacciones de los indígenas a quie-

nes califican de "levantiscos", Destaca pues,. el contraste 

entre los dos grupos y el hecho de comparar a los indios con 

los naturales de regiones y contextos muy diversos a nuestro 

país. 

El fragmento cuatro revela una actitud optimista 

por parte de los investigadores, pues aunque sea un ''mendigo 

ebrio accedi6 a dejar se ·estudi'ar", Adem§.s revela que los 
\ e e ; t 1 \ ; e 1 ; ( 

chinantecos al ver que el indio sale 11 bien'' y además con ''d! 

nero" del laboratorio,. sienten· menos desc·onfian·za y hasta 

simpatía para los antrop616g.os. Existe también una fra.se que 

llama la atenci6n; "futuros sujetos'' que debería dec;tr,. "fu':" 

turos objetos de estudio'',. porque de esta manera serán trata~ 

dos los indígenas~ 

El fragmento c;i.nco abarca el hecho insólito Y' la 

explicaci6n del mismo. Aquí destacamos~ en primer t~rmino, 

la marginación cultural en la que se encuentran los indios, 

los cuales nunca habían visto un avi6n y sus reacciones de 

terror se deben a su ~gnorancia, producto de esta margina~ 

cie>n. 

Resalta adem§s,. la imaginación exacervada de los 
'·' 

indios, lo que motiva e1· ·na·cimi·emto 'de un· mi'to. También es 

importante el tratamiento que el antropólogo mexicano le.s 

da a los indios en ese momento" pues los considera personas 

y no objetos de estudio y a quienes se afana por explicat 
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lo que es un avi6n. Esta forma de tratamiento la considera 

el propio narrador-="personaje como un recurso "más leal y más 

honrado''. 

Entre el grupo indigena destaca el anciano intér­

prete, quien es la primera autoridad del pueblo. 

Otro aspecto importante de señalar en este f ragme~ 

to es que el narrador~autor, como parte de sus estrategias 

discursivas, intercala diálogos construidos con un lenguaje 

coloquial, lo que provoca hilaridad en el lector (sentido del 

humor del autor) y por otro lado, imprime mayores visos de 

verdad al relato, asi como una relacipn directa entre los in 

dígenas y los no indígenas, 

Finalmente se destaca la reacci6n de los indios, 

aan después de la explicaci6n transmitida por el intérprete 

(que se omite en el texto: e¡ipsis) y las palabras de desean 

fianza del anciano. Actitudes que se revelar&n después de 

la entrevista entre el antropólogo mexicano y ~l patriarca. 

En el fragmento seis se observa la actitud de los 

antropólogos ante la familia- enferma de paludismo. Se des~ 

cribe a los tres miembros y la enfermedad que tienen ante 

los síntomas evidentes. En este fragmento los antropólogos 

vuelven a considerar a los indígenas, como .ob;tet~s de e.stu,dio. 

y no como seres humanos. Se destaca asimismo la ignorancia 

de los indígenas quienes están seguros de que los antrop6lo­

gos les devolverán la salud. 

Es importante destacar tambi@n el' se·'ntimiento de 
! 

1 
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culpabilidad que tiene el antro~ól?go mexicano,. cuando la 

familia da muestras de su agradecimiento, Esta culpa.Bil~~ 

dad, proveniente del trato no humano proporcionado a estos 

individuos, trata de acallarla dotándolos con medicamentos,. 

pero sin agregar instrucciones para su uso, 

Finalmente sobresale la actitud del pueblo {;t;r,noo::­

rancia temerosa) , quien abre valla para que pase la. farni"." 

lia. 

,,.la gente abri6 valla temerosa 
de contaminarser más que del 
padecimiento, de aquello que 
hubieran podido adquirir de 
su trato coh nosotros;-, había 
en las miradas compasión y 
caridad. 

., 
Y corno estos mismos habitantes de Yólox~ levanta~ 

ban hacia el cielo sus manos empuñadas,. que resulta incom~. 

prensible después de sus act~tudes de terror ante el pa~o 

del avión, pero que m§s tarde se aclarará con el resultado 

de la entrevista entre el mexicano y el ancianq intérprete, 

que es la que se observa en el fr~gmento siete, En este 

fragmento se destaca la desesperación de los europeos porque 

los chinantecos no se dejan estudiar y el supuesto conoc;i.~ 

miento más profundo que el·antropólogo mexicano cree tener, 

Este busca una sali9a a trav@s de la entrevista; en ella el 

int~rprete habla como un anciano con influencia sobre su 

pueblo~ bili!lgue,, hechicero y a.utorida.d et.vil máxima: es un 

patriarca. Es notable el cambio de actitud del anciano ate -
rrorizado por el pa.so del a.vi6nA Y' resulta sol5erbio en la en 

1 
' 1 

\ 
1 
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trevista, pues pierde el miedo cuando cree haber comprendi':"" 

do "el fen6meno''. Trata al investig<:\do:r mex;i:cano con hospi 

talidad indígena, pero "con rencores y recelos profundos". 

- Se destaca también que después de hablar mucho el 

antrop6logo mexicano, no logra convencer al patriarca, como 

si @ste no entendiera sus palabras. La respuesta del ancia ,_., 

no es agresiva, pero carente de significado para el inves~ 

tigador mexicano quien no entiende y aclara que no pretende 

nada malo~ 

La respuesta a las actitudes de los ind~~enas de 

incredulidad y de ira en contra del a,vi6n, se van a manifes 

tar en la respuesta del anc~ano al investiga4or,. basándose 

en su pasada experiencia negativa. Advierte que no los en~ 

gafiar&n esta vez ni los mexicanos, ni los gringos (no indi-

genas en general}, Nos perc~tamos, pues, de que los no in~ 

dígenas han utilizado y explotado a los ind~genas para lo~ 

grar sus fines, éin ocuparse de la situaci6n de miseria y 

enfermedad que padecen, 

Conciben asimismo ·los indígenas como más podero~ 

sos a los gringos que a los mex~canos,. ya que los primeros 

son considerados duefios de la cria de esos "pajarotes", 

Tambi@n spbresale la actitud corrupta de la auto 

ridad quien se aprovecha del temor de su pueblo y de la ·sf 

tuaci6n poco afortunada de los investigadores. Pero esto 

es muestra de que el ind~9ena es un sor humano real y e.x"."' 

puesto a la corrupci6n y rto un ser idealizado ¡(~omo se le 
1 
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presenta dentro de la l~teratura romántic~ e indianista). 

La deformaci6n de la realidad en el anciano con~ 

tinüa al pensar que los aviones son p8jaros, que @stos se 

reproducen y que hasta pueden criarse con el sustento produ 
....... 

cido en esta zona, 

El fragmento ocho contiene la salida de los inves 

tigadores de San Marcos Y6lox, Se destaca c6mo los investi 

gadores han tomado en cuenta la amenaza de la autoridad in~ 

digena, y al mismo tiempo c6mo esto representa un fracaso 

para ellos en su calidad de antrop6logos. Se advierte ade~· 

más una supuesta· protecci6n obtenida al huir de noche. La ., 
"prodigiosa amanecida" va a·sorprenderlos no s6lo ante la 

naturaleza, sino ante la realidad indígena, 

Contribuye el narrador-autor-personaje a calmar 

los ánimos de los científicos con la·descripci6n que hace 

del paisaje, en el cual conjuga los sentidos humanos (olfa-

to, vista y oído), con la naturaleza. 

Después de las agresiones sufridas, las opiniones 

de los antrop6logos se dividen: unos defendiendo a los in­

dios y otros atacándolos. 

El fragmento nueve contine el encuentro con la f ~ 

milia enferma y las reflexiones finales del narrador-autor. 

La vereda que aparece en el título, es la que conduce a los 

investigadores hacia la explicaci6n de la realidad indígena: 

la ignorancia de los chinantccos. Existe tambiGn un contra! 

te entro ln actitud guo adopta la mayoría de los 
1 

! 

inaíu0nas y 

1 
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la de la familia. Los primeros se muestran desconfiados 

ante los antrop6logos, mientras que los segundos dan mues­

tras de alegría al verlos porque les tienen confianza y 

sin saberlo, han sido sus adyuvantes. 

Esta confianza ya ha hecho sentir verguenza al 

narrador-personaje, quien cambia su actitud fría y mec.áni-

ca por una cálida y humana ante la familia, por eso se pre~ 

~ ~~· .cupa por.conocer si les han sido de utilidad las medicinas. 

El uso mágico que les clan a los comprimidos es la 

respuesta inesperada que reciben los investigadores, la cual 

es producto de la ignorancia de los indígenas. 

En el último fragmento el narrador-autor destaca 
/ 

la situación deplorable de los indígenas de todo el país, 

y acude en su defensa culpando a los sistemas de esta situa-

ci6n. Manifiesta como los hombres y los sistemas contribu-

yen a la atrofia mental de los indígenas y no porque éstos 

sean seres inferiores~ sino porgue existe una marginación 

de todo tipo en la que han vivido y que provoca la ignoran­

cia, la cual es peor que cualquiera de las enfermedades más 

difundidas entre los indígenas. 

El cuento se cierra con la frase: "Y los pinos, 

el cenzontle v la vereda aprobaron a una", mismo que co-

mentamos desde el título. Tal parece como si estas pala-

bras e~globaran al principio y al final la realidad indíge-

na. 

En conclusj.6n, podemos deducir de este análisis 

1: 



105 

que existen dos isotopías que dominan el relato y que pr~ 

vienen de la redundancia de los sernas y son: La ignorancia 

y la falsa imagen aue de la realidad indígena sustentan 

los teóricos. 

Comentarios: 

A lo lar~o de todo este cuento de Rojas González, 

existe una repetición constante de los sernas que denotan la 

ignorancia de los .indios y la falsa imagen que del mundo in 

dígena poseen los científicos. 

La ignorancia de los indios se manifestar~ en el 

cuento de muchas maneras, pero la más qrave de todas es que 

la ignorancia propicia más vivámente las enfermedades, en 

este caso el paludismo, tan frecuente en esa zona espacial 

en dona.e el autor nos tra.n~porta a trav~s de su relato. 

En el cuento, se resalta taJ11bién, como ya dije, 

la falsa imaqen que p0seen los· científicos de la realidad in 

dígena. 

Los científicos, tanto los europeos como los mexi­

canos, parecen estar de acuerdo en aplicar una teor1a antro­

pol:Ogica europea a una realidad indígena mexicana (chinante­

ca). Esto implica que el autor en este cuento plantea varias 

cosas: Rojas Gonz!lez critica a la ciencia mexicana dependio~ 

te de teor:ías extranjeras que deben "encajar" a fucrzu dontro 

do nuestra. :r.cnli.dac1 mcx:Lcana, sin tomnr en GlWnta lnr:: va:ria.­

bJ.en c:x:ü;tcntol1 y udeml'.'tLJ, ol nuto:r. rwiíala como lou nntropólQ 

-·. 

1: 
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gos, europeos y mexicanos, que a pesar de serlo, son seres 

incapaces de compenetrarse en el m~gico mundo indígena y 

sobre todo de comprender a los indios. 

La visi6n que los científicos poseen de la reali 

dad indígena es totalmente exterior, pues aunque el narra­

dor-personaje es mexicano y cree conocer mejor la realidad 

de sus coterráneos, observamos como él también tiene una vi 

sión externa del indio y sólo llegará a comprenderlo al fi­

nal del relato, cuando ya ha convivido más con el indígena 

y empieza a conocer su mundo y sus valores. 



' 1 

.107 

APENDICE III 

EL CENZONTLE Y LA VEREDA. 

Fue entre los chinantecos, .esos indios pequeñitos, 

reservados y encantadoramente descorteses. Fue entre ellos, 

en su propio nidal, "trastumbando" Ixtlán de Juarez y en los 

mismos estribos del sugestivo fen6meno de la orografía de Mé 

xico, que llaman el Nudo de Cempoaltépetl. 

Escogimos Y6lox ~san Marcos Yólox, para ser más 

exactos- como el sitio ideal donde instalar nuestro labora-

torio antropológico ..• Yólox es una metrópoli de escasos 

trescientos habitantes, que cualga, entre girasoles y mague-

yales, de un ribazo de la cordillera. En torno de Yólox -nom 

bre cordial, supuesto que significa corazón en idioma azteca-, 

ranchos, congregaciones y jacaleras, de donde todos los vier-

nes bajan los indios dispuestos a jugar en el "tianguis" su 

doble caracterizaci6n de compradores y vendedores, en un co-

mercio de trueque animado y pintoresco: sal, por granos; pi~ 

zas de caza o animalillos de r1o o de charca, por retazos de 

manta; yerbas medicinales a cambio de "rayas" de suela para 

huaraches; hilo de ixtle enrollado en bastas madejas, por 

candelas de sebo; gallinas, por manojos de estambre ••• 

Ahi, posesionados de la escuelita abandonada, dis-

pusimos nuestro aparato técnico. Habia que basar en datos 

irrefutables de tipo estad1stico una teoria nacida sobre la 
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mesa de trabajo de un reputado sabio europeo, es decir, que 

nosotros los investigadores and~bamos en la misión de zur­

cir ciencia, en un encargo semejante al del zapatero reme~ 

d6n que reluja un par de viejos botines. O más sencillamen 

te, tentamos entre las manos una br~jula, para la cual ha­

b1a que manufacturar una bu~na colección de rumbos, o, de 

otra suerte, la luminosa especulaci6n del·maestro sucumbi­

r1a en los instantes en que empezaba a cobrar prestigio en 

las aulas y crédito en las academias. 

La primera semana iba pasando entre nuestra inquie 

tµd y las protestas de los europeos que formaban parte de la 

expedici6n: 

"Nada -argu!an a veces-, que si estos indios se 

niegan a ser estudiados, debemos proceder como lo hicimos en 

Eritrea o en Aierbaij~n: traerlos a rigor, a punta de bayon~ 

· ta, si es necesario .•. " 

Los mexican.os, conocedores del ambiente, tembláb~ 

rnos sólo al pensar lo que signif icar1a un acto de violencia 

con los levantiscos chinantecos. 

El sábado habíamos logrado algo: un mendigo ebrio~ 

accedi6 a dejarse estudiar. Funcionaron entonces nuestros 

aparatos niquelados;.el antrop6metro, los compases de Martin, 

el dinamómetro y la báscula; hubo pruebas sanguíneas y hasta 

el intento de un metabolismo basal. 

Cuando hubimos logrado analizar el primer "caso" y 

ese "caso" sali6 del laboratorio con una decorosa. gala en me 

~. 
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tálico, notamos en los futuros sujetos mejor comprensión 

y hasta cierta simpat1a para nosotros. 

Mas las cosas se complicaron gravemente con un 

hecho insólito, con algo nunca escrito en los anales cente 

narios de Y61ox: su cielo, ayer impasible, fue conmociona­

do por el trepidar de un motor y su azul vilmente maculado 

por la estela. gris y humeante •.. ¡Habia pasado un avión¡ 

El pasmo entre los indios fue terrible; las muj~ 

res apretaron entre sus brazos a los crics, al tiempo que 

sus ojos siguieron la trayectoria del ave rutilante. Los 

hombres cobraron sus hondas y sus escopetas; alguno disp~ 

r6 su arma dos veces ante la inmutabilidad del viajero que 

volaba rumbo al sur; un mocet6n audaz trepó a la copa de un 

árbol; después asegur6 haber visto el pico del pájaro y sus 

·enormes garras, entre las que se debatia un novillo ... 

Cuando el vis~tante ingrato se perdi6 entre las 

nubes y la distancia, los indios acosados por el terror vi 

nieron a nosotros. Entonces el local de nuestra instala­

ci6n result6 insuficiente; todo el pueblito se habia volcado 

en él. Alguno nos preguntó en lenguaje torpe algo respecto 

a esos fantásticos gavilanes. Cuando bien podriamos haber 

aprovechado aquellos instantes de pavor en servicio de nue~ 

tra misión, olvidamos las veros1miles ventajas, a cambio de 

un recurso problemático, pero en todo caso, m~s leal y más 

honrado: 

-Es un aparato que vuela -dije-. Es como una pie-
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dra lanzada por una honda .•. En él viajan hombres iguales 

que ustedes y que nosotros. · 

-¿Quiere decir que en la barriga de ese pájaro van 

hombres? -volvió a inquirir el indio. 

-No, no propiamente, porque eso que ustedes lla­

man pájaro es simplemente una máquina .•• 

El int~rprete, un anciano duro y grave, muy en su . . 

papel de primera autoridad del pueblo, tuvo un gesto de in-

credulidad, pero repitió en su lengua mis palabras; entonces 

sigui6 un lapso de silencio espectante. 

-Pero -argumentó- la piedra sube, va y baja ... Mas 

ese pajarote vuela y vuel~ por la fuerza de sus alas. 

-Es -contesté- que el aparato lleva en su vientre 

la esencia de la lumbre: la gasolina, el aceite, las grasas .•. 

El viejo torció la boca con una sonrisa de suspica-

cia: 

-No nos creas tan dialtiro ..• A poco crees que se­

mos tus babosos. 

Luego dijo en su idioma monosilabico palabras prolo~ 

gadas y solemnes. Apenas terminó, los reunidos abandonaron 

nuestro laboratorio; algunos, especialmente las mujeres, lo 

hicieron en forma violenta y precipitada, otros, al marchar-

se, nos ve1an con ojos aterrorizados y rencorosos. 

S6lo quedó frente a nosotros un grupo pequeño de 

. gente triste, enferma y acongojada, diriase que el peso de su 

miseria y de sus males los anclaba, los hincaba en el sitio. 
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Era una familia de tres miembros: el padre enclenque e im­

bécil, que al sonreir mostraba su dentadura dispareja y h~ 

rriblemente insertada; la madre, pequeñita, de carnes fofas 

y renegridas, acusaba una preñez adelantada; la hija, una 

nifia a la que la pubertad la hab1a sorprendido, la hab1a 

capturado, sin darle tiempo a mudar la tristeza, la manse­

dumbre infantil de sus ojos mongoloides, por el brillo que 

enciende la juventud, ni trasmutar las formas rectilineas 

por las morbideces de la edad primaveral. 

-Malos, semos malos ••• remalos, patroncito -dijo 

el hombre señalando a su familia. 

El diagn6stico iesultaba.fácil entre los eviden­

tes sintomas: todos eran presas del paludismo, asi lo de­

cian a gritos los semblantes demudados, su mueca decaida, 

·los miembros soplados y amarillentos. 

-Malos semos .•• remalos, tatitas -repitió el in­

dio con voz llorona. 

Pero para nosotros, más que enfermos, aquellos mi­

serables eran sujetos de estudio, elementos probatorios qui­

z~s de una teoría nacida en remotos climas, que necesitaba 

del abono de la estad1stica, del fertilizante del guarismo ••• 

eran cifras con que operar. 

Ante el asombro de ellos volvieron a salir los ap~ 

ratos científicos; averiguamos su estatura y su volumen, el 

largo de sus huesos, la forma de su crAneo, el peso de cada 

uno y las particularidades coagulativas de su sangre. Ellos, 

con el asombro, con el espanto columpiando de sus pestañas, 

!! 1 
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nos dejaban hacer, seguros de que nuestras maniobras les 

dar:f.an la salud. 

Cuando hubimos satisfecho todos los complicados 

cuestionarios, los dejamos descansar. 

El hombre dijo algunas palabras a los suyos, al 

tiempo que tomaba mi mano para besarla; ~gual cosa trataron 

de hacer las mujeres; yo, lleno de verguenza, esquivé aque­

lla manifestación de agradecimiento. Me hallé culpable de 

engaño y de mentira, del uso de un expediente innoble, aun-". 

que necesario en aquellas circuntancias ... Entonces recordé 

que en nuestro botiquín podtia encontrar algo que aliviara 

un poco las dolencias de los desventurados. Di con un fras 

co de quinina en comprimidos. /Llené de aquellos hermosos 

granos escarlatas y brillantes como peonias las cuencas de 

las manos que se me tend1an trémulas, como avecitas sedien 

tas; acarici~ a la muchacha y los dejé marchar. Al traspo­

ner la puerta, la muj·er nos sónri6 triste, dolorida. 

En la plazoleta los habitantes de Y6lox hablaban, 

discutían, se acaloraban, veían al cielo y levantaban sus ma 

nos empuñadas. 

Cuando la familia de palúdicos pas6 por la plazue- : 

la, la gente abri6 valla temerosa de contaminarse, más que 

del padecimiento, de aquello que hubieran podido adquirir de 

su trato con nosotros; habia en las miradas compasión y car! 

dad. Las voces bajaron de tono hasta hacerse imperceptibles. 

Los enfermos cruzaron entre la multitud sin detener su paso; 
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iban de regreso a la tierra baja, "donde ptiva el letal pa-

ludismo". 

Mis compa~eros los europeos desesperaban. Era in 

dispensable convencer u obligar, si habia necesidad, a los 

chinantecos para que se prestaran a nuestra experiencia; 

yo,más conocedor de ~quella.~ente, opté por buscar un.medio 

conciliador. Fui a ver al viejo intérprete, sabía con abso 

. luta seguridad que éste no sólo era el ünico hombre capaz 

en el pueblo de entender el español, sino que también tenia 

sobre los suyos una influencia determinante, basada en sus 

prácticas de magia y de hechiceria. Su valimiento entre los 

chinantecos estaba sobre el de la autoridad civil, que en 

realidad no representaba para él más que un elemento para 

reforzar su dominio. Lo encontré en su choza; la sumisión 

de que hab1a dado muestra en· los momentos de terror que le 

produjo la presencia del aeroplano bajo el cielo de la Chi­

nantla se babia traniformado en una actitud soberbia, defen 

siva, cáustica. 

Tuvo para m1 frases cortantes, de plantilla, tal 

le obligaba la heredada hospitalidad de los indígenas, pero 

en su mueca descubr1a rencores y recelos profundos. 

Habl6 mucho, quizás diez o quince minutos, y cuan 

do cre1a haber dejado convencida a la esfinge, como si mis 

palabras hubiesen rebotado en su frente estrecha y huida, 

élijo: 

-Ellos, mi gante, se han dado cuenta •.• y antes de 

1: 
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permitir que lo que ustedes traen entre manos se cumpla, les 

ponemos dos horas para que abandonen el pueblo ... Si desobe­

decen, no daremos una liendre por la vida de todos. Yo te 

aconsejo ensillar las bestias y salir de aqui antes de que 

madure el lucero ..• ¿Oyites? 

-Pero -argumenté- nosotros no pretendemos nada ma-

lo. 

-Asi dicen todos -repuso el anciano-. Tú y ellos 

son comerciantes; ayer lo eran de reses y de cerdos; ahoy 

lo son de cristianos. Los que vienen contigo son gringos y 

dueños de la cr1a de esos pajarotes que se mantienen con man 

teca de cristiano ... Ahoy.queren llevarse la grasa de los 

chinantecos para llenar el buche de esos gavilanes gigantes ... 

¡Di la verdá ••. ¡ No sernos tan brutos para no darnos cuenta: Si 

~os pesan, si nos miden, si nos sangran ..• ¿Qué quere decir? 

Que nos tienen en calidá de puercos en engorda •.. Pero si qui~ 

res quedarte -agregó en tono confidencial-, dime a m1, a mi 

solito, onde puedo conseguir huevo~ de esos pajarotes para 

echar a empollar; en estas montañas se han de criar galanes, 

comiendo yerbas, bellotas y piñones como los. guanajos ..• Pero 

si te niegas, el lucero de mañana les aluzará el camino. ¿E~ 

tiendes? 

No esperamos al lucero; salimos bajo el cobijo de 

las tinieblas, a revientacinchas, en oprobiosa huida. Tras 

de nosotros corrieron los pedruscos y florecieron las inju­

rias y las maldiciones. 
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Una prodigiosa amanecida nos sorprendió al en­

cumbrar el puerto de Maria Andrea. Los pinos alzaban sus 

ramazones temblorosas de rocio, los estratos de una extra­

fia conformaci6n geol6gica veteaban nuestra ruta; verdores 

cambiantes -del renegrido al amarillento- se nos met1asn 

por los ojos; el olor de resina, el cantar del viento que 

rozaba las ramas y se cortaba en las aristan de las peñas 

y el trino del cenzontle, todos elementos sedativos, te­

mas de sosiego, estimulas de fe, acabaron por tranquili­

zar los esp1ritus, pero no bastaron para hacer olvidar los 

agravios. 

Alguno abominó de· los indios: 

"Son malagradecidos y pérfidos." 

Otro salió débilmente en su defensa: 

"Han sufrido tanto, que su desconfianza y su temor 

se justifican." 

Mas la explicación de aquellos hechos incongruen­

tes, de aquella situación absurda, nos esperaba al torcer la 

vereda. Ah1, con su rostro demacrado y transido, pero con 

muecas de regocijo y actitudes alborozadas, nos aguardaba la 

familia enferma, aquella a la que obsequiamos con las pasti­

llas de quinina. El hombre imbécil y la mujer preñada inte~ 

taren otra vez besarnos las manos y la niña se elev6 de pun­

tillas tratando de tocarnos. 

Detuvimos unos instantes las besti'as; yo les habl~: 

-¿Qué hay, muchachos, les probaron las medicinas? 



116 

El padre permaneci6 mudo, tratando de encontrar 

buenas palabras: 

-sí, semos amejoraditos ••• 

-¿Les quedan pastillas? -inquirí. 

El hombrecito, por toda respuesta, separ6 el cue-

llo de su camisa para mostrarnos un ce.llar de comprimidos de 

quinina bermejos y brillantes. 

La mujer hizo lo mismo e igual la muchacha. 

-El mal ya no se nos acerca -inform6 el hombre-, 

le tiene miedo al sartal de piedr~s mil~grosas. 

En los ojos de los chinantecos hubo fulgores de un 

sentimiento muy parecido a la fe. 

A partir de aquel instante, ya nadie habl6 de la 

ingratitud de los indios, ni de su brutalidad, ni de sus des 

cortesías .•• Hubo, sí, imprecaciones·e insultos pero no para 

los chinantecos, ni para los mixes, ni para los ceras, ni p~ 

ralos seris, ni para los yaquis .•• los hubo.para aquellos 

hombres y aquellos sistemas que al aherrojar los puños y en-

. grillar las piernas chafan los cerebros, mellan los entendi­

mientos y anulan las voluntades, con más coraje, con más sa-

ña que el paludismo, que la tuberculosis, gue la enterocoli-

tis, que la onchoce~cosis, •• Y los pinos, el cenzontle y la 

vereda aprobaron a una. 
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